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A lo largo de unos cuantos años, buscando aquí y allá, in te
resado p o r la form a en cóm o las nuevas ideas y realizaciones cien
tíficas y  técnicas de la segunda mitad del siglo X IX  y prim era del 
X X  fueron prendiendo y afianzándose en nuestro  en to rno  geo- 
político inm ediato, esto es en el panoram a español, he ido encon
trando  algunos personajes de origen vasco que me han llam ado la 
atención de una m anera especial, bien por el papel decisivo que 
desem peñaron en la im plantación y  desarrollo de tales ideas, bien 
porque ejem plificaron las características que definen la búsqueda 
y  la investigación, incluso si éstas fueron descam inadas, o  bien, en 
definitiva, p o r la influencia que ejercieron sobre generaciones de 
científicos e ingenieros. N aturalm ente, no en todos he podido p ro 
fundizar cuanto deseaba, porque he tenido que atenerm e a las 
fuentes accesibles en cada caso y  al m aterial docum ental d ispo
nible.

N o  quisiera que el deseo de indagar en este grupo de p e r
sonajes, vascos de nacim iento  o con evidentes raíces en nuestro



País, se in terp re tara  com o un exceso de autosatisfacción o  de 
triunfalism o. M ás bien, se tra ta  de hacer una cierta justicia, sobre 
to d o  en los casos de aquellos peo r conocidos, en cuan to  al papel 
ejercido p o r nuestros científicos e ingenieros en esos cien años 
de tan to  cam bio y  revolución en los cam pos de la ciencia y  de la 
técnica.

D ebo decir, po r una parte, que en ningún caso la relación de 
personas a que me refiero — corta, por lo demás—  ha de consi
derarse cerrada ni m ucho m enos, sino que es el resultado de las 
andanzas, encuentros y  pesquisas que yo personalm ente he podido 
hacer, en un tiem po  limitado y  en unas circunstancias tam bién de
terminadas. Si hubiera tenido que asegurarm e de que fuera com 
pleta, no habría pod ido  dar p o r concluido el trabajo ni llegado, en 
el límite ya del plazo razonable, al m om ento de esta agradable oca
sión.

N o  he querido insistir, por o tra  parte, en personajes suficien
tem ente estudiados, com o es el caso de José Echegaray y Eizaguirre, 
polifacético y eximio ingeniero y  científico entre o tros aspectos, 
cuyo papel en cl desarrollo de las ciencias físico-matemáticas ha sido 
objeto de varios trabajos especializados.

En el período considerado se produjeron  no m uy lejos, en 
E uropa, im portantes avances en la ciencia y la ingeniería, que se 
difundieron y establecieron aquí con desigual retraso. Si en tiem 
pos de la Ilustración, una novedad científica podía tardar décadas 
en llegar a España, y  unos años en el siglo X IX , ese retraso en el 
siglo XX ha ido d ism inuyendo de unos días a unas horas, y de 
éstas a una com unicación prácticam ente inm ediata y  universal. H e 
querido, con esta pequeña historia, m ostrar cóm o algunos de los 
protagonistas, de esa o tra  historia más general de la difusión de las 
ideas científico-técnicas en España, tuvieron su origen m uy p ró 
ximo, en nuestras ciudades y pueblos vascos. A lgunos nacieron 
lejos, por m otivos familiares, y la m ayoría vivió su m adurez 
profesional necesariamente fuera de este País, casi siem pre en 
M adrid.



C om o no he buscado ningún tipo  de com pensación territorial 
ni p o r especialidades, sino que todo ha sido e! resultado de ha
llazgos no sujetos a un plan predeterm inado, con toda segundad, 
la relación de personajes a los que me refiero, m ostrará desequi
librios y una m anifiesta inclinación po r ciertos tem as, p o r los que 
sin querer me intereso más.

D e hecho, hay una mezcla difícil de deshacer entre ciencia e 
ingeniería, pues eran ingenieros algunos de los que aparecen com o 
más científicos: G um ersindo Vicuña y Juan C ortázar. H ay ingenie
ros netos, como Pablo de Alzóla y Carlos Laffitte, humanista el p ri
m ero y empresario ei segundo. Están los naturalistas: el injustamente 
silenciado Ignacio Bolívar y  ei clérigo Luis María Unam uno. U n 
químico-farmacéutico, perteneciente a una familia insigne de la m e
dicina vasca, A ntonio Madinaveitia, que com o Ignacio Bolívar acabó 
en el exilio mejicano. U n señor de la ingeniería, de la geología y  del 
lenguaje: Daniel de Cortázar. H ay también un personaje contradic
torio, Félix Apraiz, el heterodoxo del grupo, por cuya fidelidad en 
la defensa de sus propias ideas, no he podido dejar de incluirlo. Fi
nalmente, aunque parezca raro, pero es una de mis debilidades, hay 
un filósofo-científico: Xavier Zubiri.

D oblem ente interesado, p o r pura circunstancia personal, en 
las contribuciones de autores vascos a la ciencia y  a la ingeniería, 
he tenido la agradable sensación de encontrar algunas muy rele
vantes y poco conocidas, al m enos en lo que se refiere a la ciencia, 
de la que siem pre se había d icho que en el País Vasco no habíam os 
hecho gran cosa en su favor, com o con trapun to  de una actividad 
más volcada al m undo industrial y empresarial. Bien está, pues, 
presentar las cosas tales com o fueron y situar esta pequeña historia, 
con ayuda de los diez perfiles elegidos, en sus justos y verdaderos 
térm inos.

Además de estos personajes, cuyas circunstancias he reflejado 
más en detalle sólo com o consecuencia de la oportun idad  y  de ha
ber establecido el contacto adecuado, me gustaría evocar aquí a 
o tros que destacaron en algunos de los cam pos de la ciencia o  de



la ingeniería, de quienes no he podido ocuparm e tanto  y que es de 
justicia recordar sus trabajos y  aportaciones. Así, entre o tros, el 
ingeniero industrial y científico vitoriano Lucas Echeverría U garte 
(1828-1891), que desem peñó im portantes puestos académicos y 
profesionales en Barcelona; el matem ático navarro A tanasio Lasala 
y M artínez (1847-1904), que realizó una gran parte de su obra es
crita, fundam entalm ente relacionada con las cantidades imagina
rias, duran te su estancia en Bilbao; el ingeniero de caminos, canales 
y puertos guipuzcoano Ram ón Iribarren Cavanilles (1900-1967), 
autoridad indiscutible en todo  lo que a puertos se refiere y  creador 
de un laboratorio  de puertos — ¡en M adrid!—  que lleva su nom 
bre; el ingeniero industrial Pedro Miguel de A rtiñano  y Galdácano 
(1879-1934), nacido en Barcelona de padres vizcaínos, catedrático 
y publicista, que se distinguió p o r sus estudios de las ferrerías vas
cas; el tam bién ingeniero industrial donostiarra Ignacio M aría 
Echaide Lizasoain (1884-1962), responsable de la instalación de la 
red telefónica autom ática en G uipúzcoa y  segundo presidente de 
Euskaltzaindia; y el ingeniero industrial M anuel Velasco de Pando 
(1888-1958), sevillano de nacim iento pero por tan tos lazos unido 
a Bilbao, de un  saber enciclopédico, que supo estar al corriente de 
las nuevas ideas científicas — matemáticas sobre todo—  y técnicas 
— en resistencia de materiales—  que surgieron en la prim era mitad 
de este siglo.

Debo agradecer a todas aquellas personas que, de una u o tra  
forma, han colaborado y hecho posible la realización de este tra 
bajo, desde la transm isión de datos, recuerdos y  precisiones, en en 
trevistas que am ablem ente concedieron, hasta la entrega y  puesta 
a mi disposición de docum entos, cartas y o tro s  escritos, en una 
expresión de confianza, que debe ser lealmente correspondida. A 
riesgo de olvidar alguna persona, quiero m ostrar aquí mi gratitud 
a M anuel T uñón  de Lara, José L lom bart Palet, A na Rallo G rus, 
Rafael A lvarado, Ignacio Bolívar Izquierdo, A sunción M adinavei- 
tia, Angel Santos Ruiz, C arlos Lado, Jacinto G óm ez Tejedor, José 
Ignacio Laffitte Mesa, Juan R am ón Areitio Irízar, Adela y  Elvira 
Apraiz y  C arm en C astro  de Z ubiri.



Las siguientes instituciones me han facilitado docum entos y 
bibliografía referente a los personajes investigados y al tratam iento 
general que convenía a la exposición: Biblioteca N acional, Biblio
teca Foral de Bizkaia, Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas 
y  N aturales, C olegio Oficial y Asociación de Ingenieros Indus
triales de Bizkaia, Revista D yna, Colegio Oficial de Ingenieros In 
dustriales de M adrid, M useo de Ciencias N aturales, Biblioteca de 
la Facultad de C iencias Geológicas de la U niversidad C om plu ten 
se, Asociación de Ingenieros Electricistas del Institu to  M ontefiore, 
Biblioteca C entral de la U niversidad de Lieja y  D epartam ento de 
Filosofía de la U niversidad de Bolonia.

T engo que expresar mi agradecim iento, en especial, a F ran 
cisco Albisu, quien, desde que le com uniqué mi intención de hacer 
este trabajo, me ha venido anim ando y está hoy aquí honrándom e 
con su confianza, y a A lberto A bad, que, com o fiel guardián de 
las norm as de esta Real Sociedad, me ha recordado seriam ente que 
no debía dem orar más este entrañable acto.

Finalmente, debo m anifestar mi reconocim iento a la U niver
sidad del País V asco-Euskal H erriko  U nibertsitatea, porque a tra 
vés del p royecto  «Estudios históricos sobre la ciencia» (Código 
U PV  172.310 - HAOlO/93), ha contribu ido  a com pensar econó
micam ente parte de los gastos ocasionados p o r los viajes exigidos 
para reunir la inform ación contenida en este trabajo.

G U M E R S IN D O  V IC U Ñ A . LA M O D E R N IZ A C IO N  D E  LA 
C IE N C IA  Y LA IN T R O D U C C IO N  D E  LA FIS IC A  M A T E 
M A T IC A  E N  ESPA Ñ A

G um ersindo V icuña y Lazcano fue el im pulsor de la in tro 
ducción de la física matem ática en España en el siglo X IX . N acido 
en La H abana el 13 de enero de 1840, a donde habían em igrado 
sus padres, el guipuzcoano — de Escoriaza—  M illán José de V i
cuña y  O ndategui y  la portugaluja Rosa de Lazcano y  Echevarría, 
se trasladó p ron to  a Portugalete, donde recibió la instrucción p ri



m aria en casa, y la secundaria, interno en el C olegio General de 
Vizcaya, adscrito al Institu to  Vizcaino, de Bilbao. Allí se h izo  fa
m oso, porque era sonám bulo; circunstancia esta en la que alguno 
ha querido  ver ya su espíritu im aginativo e inquieto, con gran afi
ción al estudio.

Fue a M adrid a cursar la carrera de ingeniero industrial, que 
term inó brillantem ente. Deseoso de conocer los progresos cientí
ficos y  técnicos de la época, en 1863 obtuvo  una pensión del G o 
b ierno  para visitar diversos países europeos: Francia, Bélgica e In 
glaterra. A su regreso, publicó en los Anales de Física y  Q uím ica  
Pura y  Aplicada, prim era revista española de física y  quím ica, una 
reseña de sus im presiones en la visita a laboratorios de París. Este 
m ism o género de com entarios, sobre eventos o grandes m uestras 
de carácter científico o técnico en distintas ciudades europeas, lo 
rep itió  después en varias ocasiones, siendo de la más significativa 
de ellas el libro que publicó con el títu lo  Impresiones y  Juicio de 
la Exposición U niversal de 1878, fru to  de una estancia de un mes 
en París para recorrer la magna Exposición.

En 1865, a los 25 años, fue profesor supernum erario  en la Fa
cultad de Ciencias de  M adrid y, docto r en ciencias además de in 
geniero industrial, en 1869 ocupó la cátedra de física matemática 
de esa misma Facultad, única en toda la U niversidad española, p o r
que era una asignatura que debían cursar los licenciados que as
piraban al doctorado , y  p o r tanto  sólo se im partía en la U niver
sidad Central.

Los vaivenes políticos de la época, en el cam bio de m odelo 
del Estado m onárquico a la prim era República y de nuevo a la m o
narquía, con la orientación que los sucesivos G obiernos querían 
im prim ir a una cartera tan  influyente com o la de F om ento , de la 
que dependía la Instrucción Pública, tuvieron consecuencias im 
portan tes en los planes de estudio de las carreras universitarias y, 
en particular, en lo que se refería a la actividad científica académica, 
cuya penuria era sentida de m anera angustiosa p o r aquellos m iem 
bros del profesorado que conocían bien las corrientes de investi



gación y  progreso que por aquel entonces había en Europa. Todos 
los autores que han estudiado este período de la historia de la cien
cia y  de la técnica en España coinciden en citar el discurso de G u 
m ersindo Vicuña, en la inauguración del curso 1875-76 de ia U n i
versidad C entral, com o la más com pleta y precisa form ulación de 
las necesidades en m ateria de investigación científica de la época.

Efectivamente, con el título C ultivo  actual de las ciencias f í -  
sico-matemáticas en España, G um ersindo Vicuña planteaba los 
problem as, aportaba soluciones y  alertaba a los políticos y socie
dad en general, señalando que «si hem os de com ulgar con la E u 
ropa sabia en los principios y  temas, es preciso d irig ir la cultura 
nacional hacia las ciencias físico-m atemáticas y naturales, hasta p o 
nernos al nivel de las otras actividades del pensam iento y  de la fan
tasía, y  hasta hacernos dignos de lo que el m oderno saber dem anda 
y  exige». En dicho discurso, G um ersindo Vicuña hacía una des
tacada defensa del llam ado plan C hao , de 1873, que pretendía m o
dernizar las Facultades de Ciencias durante el período republicano, 
y  que no llegó a en trar en vigor, porque el m inistro  de Fom ento 
tras la restauración m onárquica, M anuel de O rov io , reorganizó d i
chas Facultades, dejando sin efecto aquel plan. Este es un rasgo 
significativo de la serenidad de G um ersindo Vicuña en materia p o 
lítica, pues, perteneciendo siem pre al partido  conservador, no 
dudó  en ensalzar una iniciativa que juzgaba positiva, surgida de un 
G obierno  republicano.

Así, cuando en E uropa ya se habían registrado algunos de los 
más im portantes hallazgos de las teorías físicas, con sus conse
cuencias científico-técnicas derivadas, G um ersindo V icuña plan
teaba sin vacilaciones, y  a través de la práctica científica, la m o
dernización de la anticuada ciencia española. Al m ism o tiem po, 
abogaba p o r la transform ación de la enseñanza secundaria, dom i
nada entonces aún p o r el espíritu escolástico, in troduciendo en ella 
tam bién la m odernidad, a la m anera en que ya se había hecho en 
o tros países, com o p o r ejemplo en Alemania, «en cuyos gimnasios 
se profesan ciencias que aquí se reservan para las Universidades». 
Insistía tam bién en la necesidad de que hubiera Escuelas orientadas



.1  las profesiones — Escuelas Profesionales—  com o ya había en 
Francia y Alemania.

Refiriéndose al estudio de las ciencias físico-m atemáticas en la 
U niversidad, se declaraba partidario  de que la física em pezara in 
m ediatam ente po r los m étodos experim entales, antes de pasar a las 
teorías e investigaciones clásicas, para term inar con las disquisicio
nes superiores, com o por ejem plo la astronom ía, la física m ate
mática y otras.

En el discurso, que ha sido calificado de adm irable, G um er
sindo Vicuña exponía, con una claridad chocante para una época 
tan tem prana, su concepto  de «ciencias com puestas», en las que la 
matemática se com pone con los elem entos físicos y  en las que se 
crean los nuevos algoritm os. Acertadísim a definición del grupo de 
disciplinas al que pertenece la física matemática, absolutam ente vá
lida hoy en día y que da idea de la claridad con que G um ersindo 
Vicuña veía tas relaciones entre las ciencias exactas, la física y  las 
ciencias aplicadas y  técnicas, base de las carreras de ingenieros.

Electo desde abril de 1882 para ocupar una plaza en la Real 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y  N aturales, p ronunció  su 
discurso de ingreso el 10 de junio de 1883, con el títu lo  Relaciones 
principales entre las teorías matemáticas de la Física; intervención 
que fue contestada p o r José Echegaray y Eizaguirre (1832-1916) 
quien, a su vez, en 1905 a la edad de 73 años, y  hasta 1918, ocu
paría la misma cátedra de física m atem ática de la U niversidad C en 
tral. Presidía esta Academia entonces C ipriano Segundo M onte
sinos, duque de la V ictoria, una personalidad m uy relacionada con 
la historia ferroviaria de Bilbao, p o r  haber participado en la crea
ción de la em presa que construyó la línea Tudela-Bilbao. A su vez, 
el 10 de junio de 1888, G um ersindo Vicuña contestó  al discurso 
de ingreso de Sim ón Archilla en la Academia sobre los conceptos 
y  principios del cálculo infinitesimal, dando interesantes noticias 
sobre su introducción en España. En efecto, ésta es o tra  de sus 
facetas: la de h istoriador de las matemáticas. Se conocen, al menos, 
tres trabajos suyos sobre este tem a, dos de ellos publicados en 
francés el año de su muerte, 1890.



C om o tantas otras personalidades de su tiem po, G um ersindo 
Vicuña com paginó su labor docente universitaria y sus trabajos 
científicos con otras diversas actividades, com o la de político m i
litante en el partido conservador. D urante 14 años, desde 1876 has
ta 1890, fue d iputado p o r el d istrito  vizcaino de Valmaseda. Su in i
ciación parlam entaria se hizo en una fecha m uy significativa para 
el País Vasco, en que se derogó la tradicional estructura foral del 
mismo, pese al esfuerzo de personas que, com o G um ersindo Vi
cuña, hicieron lo posible p o r evitar tal decisión gubernam ental, en 
frentándose incluso con el presidente de su p rop io  partido. En su 
carrera política llegó a desem peñar las direcciones generales de Ins
trucción Pública, A gricultura, Industria y C om ercio y Rentas E s
tancadas. Esta dualidad ciencia-política no era rara en el siglo XIX 
y está presente tam bién en algunos o tros personajes de los que 
trato.

P o r su defensa de la foralidad vizcaina en las C ortes de M a
drid, el Señorío de Vizcaya le declaró padre de la provincia, en una 
de las últim as sesiones que celebraron las Juntas Generales, a cuyo 
título h izo  honor en muchas ocasiones, hasta que su carrera p o 
lítica quedó truncada a los 50 años, el 10 de septiem bre de 1890, 
cuando estaba en Portugalete preparando una nueva campaña elec
toral. Su repentina m uerte, cuando se abría un nuevo período  ca- 
novista, im pidió que se hicieran realidad las expectativas que había 
de que G um ersindo Vicuña ocupara una cartera técnica.

A u to r de más de 70 artículos diversos en publicaciones ex
tranjeras y  españolas, algunas de ellas en La Sem ana Industria l que 
él m ism o fundó en 1882, dedicada a las ciencias, artes, agricultura, 
hacienda y  com ercio y  de la cual fue director, de una decena de 
libros y de varias traducciones, cultivó todos los géneros de la li
teratura científico-técnica, desde las obras puram ente científicas, 
hasta escritos de conten ido  económ ico y social, pasando p o r artí
culos de inform ación sobre novedades técnicas, críticas y com en
tarios, reseñas, etc. E scribió tam bién una novela. La carcoma, am 
bientada en Bilbao, que llegó a ser reeditada, en la que describía el 
am biente, luchas y  hostilidades tras la guerra carlista.



En cuanto a sus libros, además de Teoría y  Cálculo de las m á
quinas de vapor y  de gas con arreglo a la Termodinámica, de 1872, 
cl que m ejor refleja las razones p o r las que de G um ersindo Vicuña 
se ha dicho que fue el m odernizador de la física académica en Es
paña, es su Introducción a la teoría m atem ática de la electricidad, 
publicada en 1883, el año an terior a ser nom brado decano de la 
Facultad de Ciencias de M adrid, y que es adm itida com o la obra 
pionera de la introducción del electrom agnetism o de Maxwell en 
la ciencia oficial española. C on sus libros de term odinám ica y elec
tricidad, G um ersindo Vicuña contribuyó  a la desaparición de las 
aulas universitarias de la vieja teoría de los fluidos im ponderables 
y su sustitución p o r m odernas teorías unitarias, con todo  ei p o 
tencial de aplicaciones técnicas que él m ism o se preocupó de se
ñalar y difundir, y que iban a m arcar el desarrollo industrial p o s
terior.

JU A N  Y D A N IE L  D E  C O R T A Z A R . D E  LAS M A T EM A T I
C A S A LA M IN E R IA  Y LA G E O L O G IA  E N  U N A  FA M ILIA

A mediados del siglo XIX, el bilbaino Juan C o rtáza r fue una 
figura sobresaliente en la tarea de poner al día los conocim ientos 
y la enseñanza de las matemáticas en España, que llevaban medio 
siglo de retraso con  relación a E uropa. Su extensa producción de 
libros y trabajos, inspirados fundam entalm ente en el espíritu m a
tem ático francés, tuvo  una influencia y  una difusión poco  com unes 
e ilustró  la inteligencia de varias generaciones, haciendo posible 
que se asimilaran sin esfuerzo m uchos conceptos y m étodos de cál
culo, gracias a la claridad y precisión con que supo exponerlos.

N acido el 8 de  junio de 1809, estudió latín de los 10 a los 13 
años en el Colegio de los Franciscanos de Bilbao, y  después com 
p letó  sus estudios en  el de Santiago, fundado y  sostenido p o r los 
cuidados del Señorío de Vizcaya, en donde cursó hum anidades, 
francés e inglés hasta los 18 años. E ntre 1827 y 1834 fue profesor 
de matemáticas en  este mismo Colegio.



En abril de este últim o año ingresó en la Escuela de Ingenie
ros de C am inos, Canales y Puertos de M adrid, pero  no llegó a 
estudiar en ella, pues tuvo que ser cerrada y suspendidas las clases 
a causa de la epidem ia de cólera que se declaró. Fue pensionado 
por el G obierno, sin em bargo, para ir a París, en donde obtuvo el 
título de ingeniero civil — «ingénieur des ponts et chaussées»—  
después de hacer cuatro  cursos en tres años en la Escuela Central 
de Artes y  M anufacturas.

D e vuelta tras una corta estancia en Inglaterra, en diciembre 
de 1837 fue nom brado catedrático de matemáticas elementales de 
la Facultad de Filosofía, sección de ciencias, de la Universidad 
Central. A partir de agosto de 1850 pasó a ocupar la cátedra de 
álgebra superior y  geom etría analítica de la misma Facultad. C uan
do  en 1857 en tró  en vigor la fam osa ley M oyano, Juan  C ortázar 
continuó, ahora en la naciente Facultad de Ciencias, separada ya 
de la de Filosofía, su fructífera enseñanza matemática.

Sus obras tuvieron el raro m érito de servir de texto  no sólo 
en España, sino tam bién en m uchos centros extranjeros, siendo su 
au to r en todas partes objeto de las más favorables críticas. Espíritu 
original y  observador, en todos los trabajos se manifiesta su p er
sonalidad, in troduciendo en ellos muchas reform as, que fueron 
adoptadas después p o r otros m atemáticos.

Sus libros más populares, que eran tenidos com o los más cla
ros para la enseñanza de las m atem áticas en U niversidades y  E s
cuelas de Ingenieros, fueron los tratados de Aritm ética, Algebra 
Elemental, Algebra Superior, Geometría E lemental, Geometría  
Analítica, Trigonometría rectilínea y  esférica y  Topografía, Geo
metría aplicada a la Industria  y  M emoria sobre el Cálculo del In 
terés., siendo quizás el de Geometría Analítica  el m ejor y más ce
lebrado de todos, den tro  del cuadro  de la ciencia de la época y  de 
las necesidades de la Facultad de Ciencias, para cuyas tres seccio
nes eran obligatorios los dos prim eros años de matemáticas su 
periores. U n  rasgo característico, p o r lo dem ás, de la transigencia 
y  ausencia de dogm atism o de Juan  C ortázar era que, aun siendo



obligatorias, efectivam ente, sus clases para los fu tu ros licenciados 
en  ciencias, incluidos los naturalistas, a éstos los juzgaba con ex
traord inaria  benevolencia, convencido de que, com o decía, «se 
puede ser buen naturalista sin saber A lgebra Superior».

Dejó, además, com o obras inéditas, u n  tratado  de trigono
m etría en francés y  varios apuntes m uy com pletos sobre cálculo 
infinitesim al, m ecánica racional, cosm ografía y  lógica matemática. 
D e  las publicadas se hicieron en to ta l 150 ediciones, que supusie
ro n  en m edio siglo la cantidad, verdaderam ente ex traord inaria para 
la época, de m edio m illón de ejem plares. Juan  C o rtáza r tuvo una 
m arcada p reocupación  p o r actualizar los contenidos de las suce
sivas ediciones de sus libros, justificando siem pre las razones para 
suprim ir algunas partes y , sobre to d o , para incluir nuevos concep
tos, desarrollos y  m étodos, p o r  su interés en determ inadas apli
caciones del cálculo, teniendo com o referencia los program as que 
entonces estaban en v igor en cen tros del prestigio de las Escuelas 
Politécnica y  N o rm al Superior francesas, que él conocía bien.

M uchas de las m aterias que enseñó a través de sus libros, no  
sólo eran nuevas en  el panoram a universitario  español, sino que 
constituyeron  de hecho  una innovación para la com unidad  de la 
enseñanza m atem ática en Europa. A sí, p o r ejem plo, en el tratado 
d e  Trigonom etría rectilínea y  esférica y  Topografía  incluyó  diversas 
novedades, com o las analogías de D elam bre, que n ingún  o tro  au
to r  las había in troducido . A ños después, en los program as oficiales 
franceses se exigían dichas analogías, con la m isma dem ostración 
que Juan C o rtáza r había rem itido a la revista N ouvelles Anuales 
de M athém atiques.

Licenciado en C iencias tam bién  en 1847, este sabio ingeniero 
y  m atem ático fue elegido para la A cadem ia de C iencias en 1857, 
aunque en 1862 renunció  al cargo sin  haber llegado a ingresar en 
la misma. Seguram ente lo hizo, llevado p o r su natural bondad , p o r 
dejar que o tra  p ersona ocupara el puesto  que él tardaba tan to  en 
ocupar, deb ido  a su frágil salud y  a continuos achaques prem a
tu ros. D esde 1868 h u b o  de ser sustitu ido  en sus clases p o r  su ayu
dante.



Tenía la particularidad de inventar, sobre la m archa, nuevas 
dem ostraciones o  explicaciones m ejoradas, cuando los estudiantes 
le consultaban sobre cuestiones de sus libros, en cuyas siguientes 
ediciones iba incorporando  tales m ejoras. D e su am plia obra, que 
no  siem pre ha sido valorada con justicia — com o p o r  ejem plo en 
la exagerada afirm ación de Ju lio  Rey Pastor, de que las m atem á
ticas del siglo X IX  em pezaron en España con José Echegaray—  
puede decirse sin du d a  que influyó  tam bién en los autores de li
bros de texto , pues el cam ino de m odernización iniciado p o r Juan  
C o rtáza r en sus tre in ta  años de producción , fue seguido después 
p o r o tros. D e este m atem ático bilbaino y  de la lim pieza y  claridad 
de su exposición, puede encontrarse el rastro  en tratados m uy p o s 
teriores, ya en este siglo, com o el de geom etría y  trigonom etría  del 
jesuíta Luciano de O labarrieta , en  la década de los cuarenta.

D e ideas políticas puram ente platónicas — tenía tem peram en
to  y  carácter equilibrados—  saludó con esperanza el advenim iento 
de la República en febrero  de 1873, aunque no vivió para ver el 
fracaso de aquella nueva institución, pues m urió  el 12 de abril de 
ese m ism o año. D e él dijo G um ersindo  V icuña en el m encionado 
discurso  de inauguración del curso 1875-76 de la U niversidad 
C entral: «C arácter de o ro  con corteza de barro , espíritu  original, 
au to r m etódico y  de  singular claridad, tal era D . Juan  C ortázar» .

T am bién fue u n a  figura destacada de la ciencia y  de la inge
niería, su hijo D aniel de C o rtáza r y L arrubia (1845-1927). E fec
tivam ente, nacido en M adrid el 2 de abril de 1845, desde pequeño 
tuvo  una gran facilidad para el estudio de las m atem áticas y  de las 
ciencias en general. Se p reparó  para el ingreso en las Escuelas E s
peciales de Ingenieros de M inas y  de M ontes, logrando  ingresar en 
las dos cuando tenía solam ente 15 años. O p tó  p o r  la carrera de 
minas, que term inó en 1865, con 20 años, y  más tarde  se licenció 
tam bién en derecho.

Se dedicó plenam ente a la p rofesión de ingeniero de minas. 
Fue sucesivam ente pro fesor de la Escuela de Capataces de M inas, 
de A lm adén, y  subd irec to r de las minas de A lm adén y  Linares.



P restó  sus servicios en  las Jefaturas de M inas de T eruel, Palencia, 
Jaén y  M adrid. Especializado en geología, que era su gran afición, 
fue ingeniero co n su lto r del M inisterio  de H acienda, ju rado  en las 
Exposiciones U niversales de Filadelfia (1876) y  París (1878), co 
m isionado de E spaña en el C ongreso  de E lectricidad de París 
(1881) y  en el de G eología de Bohem ia (1882) y  vicepresidente de 
los C ongresos G eológicos de Bolonia, Z urich  y  San Petersburgo. 
Fue d irec to r de la com isión del M apa G eológico de E spaña, cuyos 
7 tom os de M em orias preparó. A  dicha com isión, creada com o 
consecuencia del decreto  de 1873 que ordenaba la elaboración del 
M apa G eológico y  reservada exclusivam ente a ingenieros de minas, 
perteneció  tam bién el vizcaino R am ón A dán de Y arza y  T orre  de 
Lequerica (1848-1917), considerado com o el verdadero  p recursor 
de la geología en el País Vasco, a quien se le encargó la realización 
de los trabajos referentes a las provincias vascas. A m bos ingenieros 
de m inas de profesión, y  geólogos de afición, tuv ieron  una relación 
especial, com partiendo  la asistencia a eventos in ternacionales e in 
tercam biando inform ación sobre hallazgos geológicos.

D aniel de C o rtáza r publicó  en colaboración la H istoria des
criptiva y  crítica de los sistemas empleados en el a lum brado de las 
excavaáones subterráneas, obra traducida al alem án y  al inglés, que 
fue elogiada p o r  m uchas publicaciones especializadas.

E n  reconocim iento  de su actividad, la A cadem ia de Ciencias 
le eligió m iem bro el 9 de abril de 1883. El 1 de jun io  de 1884 hizo  
su ingreso en la institución, 22 años después de que su padre re 
nunciara a la m ism a, con el discurso  M eteorología endógena y  es
tado interior del globo terráqueo, según los últim os adelantos de la 
Geología. Llegó a ser vicepresidente de esta A cadem ia y  presidente 
de su sección de ciencias naturales.

A dem ás de la geología, su o tra  gran pasión fue la lexicografía. 
L uchó  incansablem ente p o r  lim piar de extranjerism os el d iccio
nario , especialm ente en  su parte científica. A ntes de 1897 había 
p resen tado  más de 14.000 papeletas, con enm iendas, supresiones o 
adiciones a la duodécim a edición de aquél. Este trabajo , verdade



ram ente notable pues las papeletas iban siem pre acom pañadas de 
la exposición de m otivos y  m últiples citas de obras y  autores que 
sirvieran com o referencias, le abrió  las puertas de la Real A cadem ia 
de la Lengua que, en  diciem bre de 1897, le n o m b ró  académico. 
T o m ó  posesión en 1899.

Fue m iem bro correspondien te extranjero  de la Sociedad G eo 
lógica de Londres y  m iem bro de h o n o r de m uchas instituciones 
científicas y  literarias, en tre ellas las Sociedades G eológicas de 
Francia, Bélgica e Italia, la Paleontológica de Suiza, la de H isto ria  
N a tu ra l de Chile, la de A rtistas de C o im bra  y  la A cadem ia de 
C iencias de Barcelona.

T uvo  tam bién una actividad política. Fue senador del Reino 
en cuatro  legislaturas, p o r designación de la A cadem ia de Ciencias. 
Fue consejero de Instrucción  Pública y  llegó a ser inspector ge
neral del cuerpo de ingenieros de m inas y  presiden te del C onsejo 
de M inería. Fue tam bién presidente de la Sociedad Española de 
H isto ria  N atu ral. In terv ino  en la com isión extraparlam entaria que 
se creó  para estudiar los terrem otos de 1885 en A ndalucía.

A dem ás de las obras ya citadas, publicó  num erosos artículos 
en el Boletín  de la com isión del M apa G eológico, en  los Anales de 
la Construcción y  de la Industria , en el Diccionario de A rquitectura  
e Ingeniería, en las M em orias de la A cadem ia Española  y  en las 
principales revistas de su especialidad. C o n  el títu lo  genérico de 
Descripción física, geológica y  agrológica, estudió  diversas p ro v in 
cias de Castilla y  Levante. H izo , además, u n  preciso  bosquejo  geo
lógico y  m inero de la provincia de Teruel. D edicó  u n o  de sus tra 
bajos a la descripción del po zo  artesiano en V itoria.

P A B L O  D E  A L Z O L A  Y LA E ST E T IC A  E N  LA  IN G E N IE R IA

N acido  en San Sebastián el 27 de junio  de 1841, este ingeniero 
de cam inos, canales y  puertos fue una de las figuras más sob re
salientes de su especialidad, en la segunda m itad del siglo X IX  y 
principios del X X .



Pablo de A lzóla y  M inondo fue, p o r su capacidad y  visión 
unánim em ente reconocidas, p o r las obras que p royectó  y  dirigió, 
p o r  los cargos de responsabilidad que ocupó y  p o r  sus escritos de 
con ten ido  técnico, económ ico y  social, un  influyente personaje 
que difundió  el beneficio de sus obras m ucho más allá de Bilbao 
y  Vizcaya, en donde transcurrió  una gran parte  de su actuación 
profesional y  pública.

Después de ingresar a los 16 años en la Escuela de Ingenieros 
de C am inos, Canales y  Puertos de M adrid, term inó  la carrera en 
la prim avera de 1863, aunque desde 1861 partic ipó  ya en  trabajos, 
en  calidad de asp iran te al cuerpo del que luego llegó a ser máxim a 
au toridad . Efectivam ente, de ese año  es su estudio  sobre las obras 
que se estaban haciendo para el encauzam iento  del E bro .

Después de pasar p o r  A ndalucía, su p rim er destino, en  donde 
construyó  en M álaga el puente sob re  el río  G uadalhorce que le 
valió  la felicitación de la D irección General de O bras Públicas, y 
varias carreteras, en 1869 se trasladó  a Bilbao, donde ya transcu
rriría  prácticam ente el resto  de su vida. A quí construyó  los muelles 
de  U rib itarte , inspeccionó los trabajos que la D ipu tación  Foral de 
V izcaya ejecutaba a la sazón en los cargaderos de m ineral de T ria- 
n o  y  tuvo a su cargo la conservación del puerto  y  ría, de los que 
fue ingeniero y  capitán. D e 1871 data  su p ropuesta  de m odificar 
el trazado  de la ría en  Z orroza, q u e  sin em bargo no pasó  de ser 
u n  proyecto .

En ese m ism o año, Pablo de A lzóla dejó  de p resta r sus ser
vicios al Estado, p o r  n o  poderse adaptar a ia rutina, la len titud  de 
los procedim ientos de tram itación y  el escaso m argen que la A d 
m inistración daba a los ingenieros, para u n  tem peram ento  aco
m eted o r com o el de él, anheloso de em prender sin dilación em 
peños de provecho p ara  el País.

En el com ienzo de su actividad privada, p o r encargo del 
A yun tam ien to  de B ilbao, realizó d o s proyectos im portantes: el de 
la construcción  del p u en te  nuevo de San A n tó n , en u n ión  dei tam 
bién ingeniero de cam inos, canales y  puertos bilbaino E rnesto



H offm eyer, y el del ensanche de Bilbao, con la colaboración de 
éste y  del arquitecto , tam bién bilbaino, Severino de A chúcarro . El 
p royecto  fue aprobado  en 1876 y  las obras de construcción co 
m enzaron  en 1878.

E n  el período  de 1871 a 1878 reahzó tam bién el p royecto  de 
los ferrocarriles de La O rconera , el p rim ero  de la zona de T riano, 
y  de B ilbao a Portugalete, éste en  colaboración con Federico de 
Solaegui, reputado  com o uno  de los m ejores de su tiem po.

M ientras tan to , había sido du ran te  dos años alcalde de Bilbao. 
E n  este m andato, co n trib u y ó  m ucho a la fundación en 1879 de la 
Escuela de A rtes y  O ficios, la cual, p o r estar bajo  el patrocin io  del 
A yuntam ien to  y  la D iputación , fue una excepción en tre las de su 
clase y  con tribuyó  notablem ente a elevar el nivel de instrucción 
profesional de la Villa.

V uelto  a la actividad privada, realizó diversos trabajos de in 
geniería, com o el del puente de h ierro  de San Francisco, y  cultivó 
tam bién la arquitectura, debiéndose a él algunos edificios en el en
sanche de Albia.

E n  1882, Pablo de A lzóla recibió, de la sociedad C réd ito  G e
neral de Ferrocarriles, el encargo de hacer dos im portan tes p ro 
yectos: los de los ferrocarriles de Bilbao a San Sebastián y  de Bil
bao a Santander. P o r los inform es que envió a la D irección  G eneral 
de O bras Públicas se le concedió, en  octubre de 1888, la gran cruz  
de Isabel la Católica. T am bién recibió el encargo del estudio del 
tram o  de Lem ona a C eánuri, que no  llegó a realizarse p o r p rob le
mas presupuestarios. E n  1884, cuando se constituyó  la com pañía 
del ferrocarril de B ilbao a Portugalete, asum ió los cargos de d i
recto r gerente y  jefe facultativo de las obras.

E n  1886 ocupó  la presidencia de la D ipu tación  de V izcaya y  
en  1900, siendo presidente de la C ám ara de C om ercio  de Bilbao, 
le n om braron  d irec to r general de O bras Públicas, en el M inisterio  
de A gricultura, O b ras  Públicas, Industria  y  C om ercio . D u ran te  el 
breve período  en que desem peñó el cargo, h izo  im portan tes rea



lizaciones, entre las que es de destacar que organizó  el servicio h i
dro lógico, encargado de estudiar un extenso plan  de canales de rie 
go y  pantanos, in tervin iendo en particular en  las obras del pan tano  
de N avarredonda  y  en  la elevación de la presa del pan tano  de Tibi, 
así com o  en la reform a de la ley relativa al canal de A ragón y  C a
taluña.

U n a m uestra de su afán p o r agilizar los inertes m ecanism os 
de la A dm inistración, es que u ltim ó  en apenas dos sem anas los ex
pedientes de la Ju n ta  de O b ras  del P uerto  de Barcelona, que lle
vaban m uchos años rod an d o  p o r  varios m inisterios. C onsiguió  asi
m ism o la resolución rápida de asuntos concernientes a o tros 
puerto s, en tre ellos los de Berm eo, Bilbao, Lequeitio  y  San Sebas
tián.

P ablo  de A lzóla, con los im portantes puestos que ocupó, p re 
sid iendo  corporaciones locales y  estatales, com o publicista, co n 
ferenciante y  político, fue el p ro to tip o  del ingeniero, cuyo papel 
era el de dirigir, o rien ta r y  d ar directrices a una sociedad en de
sarrollo . V inculado al fu lguran te crecim iento económ ico de Bilbao 
y  del País Vasco, hay  que encuadrar su figura, en la que la ob ra  
teórica ocupa u n  lugar preferente.

D e la opinión de  que las obras de ingeniería no  sólo tenían 
que ser útiles, sino que pod ían  a la vez ser bellas, defendió su p ro 
fesión desde pun tos de vista m uy novedosos para la época. C o n 
vencido del carácter innato , espontáneo, de la belleza que poseen 
las creaciones en ingeniería, escribió un ensayo titu lado  La Estética  
de las O bras Públicas, com o apéndice del lib ro  E l A r te  Industria l 
en España  que pub licó  en Bilbao, en 1892. E sta fue una ob ra  co m 
prom etida , com o la m ayoría de los escritos de este ingeniero, tan  
in teresado  p o r la técnica com o p o r las hum anidades.

U n ir  arte e industria  puede parecer contrad ictorio ; sin em 
bargo P ablo  de A lzóla pensaba, al com ienzo  de la m odernización 
industrial de España, que su relación debía ser estrecha y  constan te 
para conseguir p ro d u c to s industriales com petitivos. La base, ade
más, estaba para él en  to d o  el sistem a educativo, desde la enseñanza



prim aria  hasta la superio r y  técnica. Es realm ente asom broso  cóm o 
hace cien años tu v o  la visión de que los p roductos que p ro p o rc io 
nan  satisfacción, y  al final triunfan , son los que ju n to  a la tecno
logía llevan inco rporado  diseño.

La obra del ingeniero, sobre to d o  en el cam po de la cons
trucción  que él tan  bien conocía, considerada p o r  m uchos sola
m ente com o útil, p o r  su sentido de la econom ía de m edios, p o r su 
triu n fo  sobre la m ateria y  p o r la perfecta adecuación de su estruc
tu ra  a m últiples funciones, podía m uy  bien  ser de u n a  especial be
lleza. Pablo de A lzóla era consciente de hallarse ante una nueva 
relación m ateria-form a. F rente a la idea com ún entonces de que la 
industrialización únicam ente p roducía  fealdad y  uniform idad, 
creía que lo que se debía po tenciar era la capacidad creadora, con 
la elección de la so lución  más bella y  perfecta.

C o n tra  el crite rio  rom ántico  de que la inspiración y  el senti
m iento  del artista se avenían mal con  el espíritu m atem ático, y  que 
a los ingenieros só lo  se les concedieran las obras utilitarias, en las 
que el arte cedía su puesto  a la ciencia y  a la técnica, Pablo de 
A lzóla reclam aba tam bién el p o d e r de la creación estética. C om o 
más tarde diría Le C orbusier, «los auténticos arquitectos del siglo 
X IX  son los ingenieros», éstos no  se debían resignar al papel que 
en u n  princip io  les asignaban los detentadores de las ideas estéticas. 
Así, Pablo de A lzóla, sin llegar todavía a plantearse a fo n d o  el tem a 
de las form as artísticas de lo que más tarde se llam aría «arquitec
tu ra  técnica», defendía con ardo r la búsqueda de soluciones esté
ticas en las obras de ingeniería.

D el libro m encionado, d ijo  el publicista y  científico vitoriano 
R icardo  Becerro de Bengoa (1845-1902): «H a hecho el señor A l
zóla u n  libro que es toda una alhaja para la gente de buen gusto; 
para las inteligencias de alta cultura; para  el p ro fesorado  entusiasta 
de los progresos de nuestra enseñanza...»

A u to r prolífico , dedicó gran parte  de su vida a las publicacio
nes, n o  sólo relativas a la ingeniería, sino tam bién a cuestiones eco
nóm icas, políticas e históricas. D e su trein tena de obras publicadas,



adem ás de la ya citada, me interesa destacar la M onografía de los 
caminos de Vizcaya, de 1898, y  el im portan te  tratado  Historia de 
las O bras Públicas en España, de 1899. En este ú ltim o , y  refirién
dose a Ildefonso C erdá, au to r del p royecto  del ensanche de B ar
celona, dice: « O tro s  ingenieros seguim os después sus huellas en 
diversos proyectos de la misma índole, y  al au to r de este lib ro  co
rrespond ió  el p o d er llevarlas a la práctica com o A lcalde de Bilbao». 
E n  el m ism o libro , incluye una obligada referencia al arquitecto  
A lberto  de Palacio Elissague (1856-1939) y  su puen te  V izcaya, que 
acaba de cum plir los cien años.

T uvo Pablo de A lzóla tam bién una destacable dedicación a la 
política. Fue senador y d iputado  electo a C ortes. T an to  p o r sus 
cargos públicos com o p o r sus escritos, Pablo de A lzóla fue una de 
las personalidades que más estim uló el desarrollo  que transform ó 
Bilbao, de una pequeña ciudad en una m etrópo li com ercial e in 
dustrial.

Su posición fue claram ente europeizante. Se declaraba en tu 
siasta de las grandes obras públicas y  adm iraba los am biciosos p ro 
yectos que, a finales del siglo, se estaban acom etiendo en Francia, 
A lem ania y  los países anglosajones, que él visitaba con  frecuencia. 
Sin em bargo, a pesar de su reconocido regeneracionism o, era cons
ciente de las lim itaciones que la realidad española presentaba.

N o  es extraño que quien visitaba Exposiciones U niversales, 
viajaba a ciudades extranjeras, que luego describía en libros en los 
que analizaba su h istoria, sus m onum entos y  sus obras de infraes
tru c tu ra , que leía libros de todo  tip o  y  recibía inform ación  de to 
d o s lados, pensase com o pensaba.

M urió  el 25 de octub re  de 1912, en su casa de B ilbao, m uy 
cerca de donde vivió tam bién su herm ano Benito, ingeniero naval 
que alcanzó cierta no to riedad  p o r sus libros dedicados a la inge
niería y  la construcción  navales.



IG N A C IO  B O L IV A R . M A E S T R O  D E  N A T U R A L IS T A S  Y 
E N T O M O L O G O  D E  A U T O R ID A D  M U N D IA L

Ignacio Bolívar y  U rru tia  nació en M adrid , el 9 de noviem bre 
de 1850, de padres vizcainos, que p o r  la profesión del padre — m i
litar—  se habían trasladado a M adrid. E l abuelo p a tern o  — M el
ch o r de Bolívar—  era natural de M unguía, y así consta en  el tes
tim on io  in form atorio  de nobleza de familia, extendido p o r la 
D ipu tación  G eneral, en  Bilbao el 13 de m ayo de 1758. Estaba em 
paren tado  tam bién co n  el m ilitar bilbaíno Julián  M anuel Bolívar 
Zarragoiti, defensor de  G erona en 1808-1809.

D esde m uy joven pasaba largas tem poradas en el País Vasco 
francés, en Bayona concretam ente, donde residía su tío  Javier, que 
se estableció allí a raíz del convenio de Vergara, no  volviendo a 
p isar España y  renunciando  al reconocim iento  de los grados y  em 
p leo  que había ob ten ido  en el ejército carlista, p o r  p referir m an
tenerse fiel a la causa que había defendido.

P o r im posición fam iliar — seguram ente de su tío  C irilo  Bahía, 
que cuidó de él al quedarse huérfano—  cursó estudios de derecho, 
al m ism o tiem po que los de ciencias naturales, que era lo que a él 
realm ente le gustaba. Parece que su afición p o r  la h istoria  natural 
em pezó siendo aún u n  niño, pues, sin  haber acabado los estudios 
prim arios, ya  coleccionaba m inerales e insectos y  se reunía con jó 
venes naturalistas y  aficionados. T erm inó  los estudios de ciencias 
naturales en 1873, docto rándose al año siguiente.

En 1871, cuando se constituyó  la Sociedad Española de H is
to ria  N atu ra l, el joven Ignacio Bolívar era alum no ayudante del 
M useo N acional de C iencias N aturales y  tam bién de la U n iver
sidad. A  pesar de sus 21 años, partic ipó  entusiasm ado en la crea
ción de dicha Sociedad, de la que fue vicesecretario el p rim er año 
de su existencia. T am bién fue fundador, ese m ism o año, del A te
neo P ropagador de las C iencias N aturales, en tidad  de vida efímera, 
dedicada a jóvenes naturalistas. C o n  el tiem po, Ignacio Bolívar se 
convertiría en  la persona clave de la Sociedad Española de H isto ria



N atural, en la que ocupó el m odesto  cargo de tesorero  desde 1881 
y  de la que, du ran te  m uchos años, fue su sostenedor y  su verdadera 
alma.

En 1875 o b tu v o  la plaza de ayudante de la sección de zoología 
en el M useo, apareciendo p o r esa época sus prim eros trabajos. E n  
1877 ob tuvo  la cátedra de en tom ología de la Facultad  de Ciencias 
de la U niversidad C entral, com enzando su labor oficial docente 
que, con el m áxim o prestigio, desem peñó duran te 43 años hasta su 
jubilación en 1921.

P ron to  orien tó  sus estudios al de los ortópteros, o rden de in
sectos apenas conocido entonces en España y  de los que describió, 
en labor de m uchos años, m ultitud de formas nuevas, hasta hacer de 
la fauna española la m ejor conocida y  más rica en especies de toda 
Europa. U n o  de sus trabajos más im portantes es la «Sinopsis de los 
O rtóp teros de España y  Portugal», aparecido en los Anales de la 
Sociedad Española de Historia N atural, en los años 1876 a 1878, en 
el que enum era 150 especies observadas en la península ibérica, 19 
de ellas descritas p o r él, cuando antes de este trabajo apenas se co
nocían unas 50 especies. Para llevar a cabo dicho estudio, además de 
la exploración de las diversas comarcas, hubo de reunir una biblio
teca especializada de libros raros y  relacionarse con los más famosos 
ortopterólogos europeos. U no  de ellos, Selys Longcham ps, de B ru
selas, dijo de este trabajo de Bolívar que era indispensable para cual
quier entom ólogo especializado en los ortópteros.

P or esa m ism a época pub licó  num erosas notas de sistem ática 
y biología entom ológicas, ded icando  particu lar in terés a la cues
tió n  de la langosta. Precisam ente, la exacta determ inación de la es
pecie que orig inaba plagas devastadoras en España y  o tros países 
del sur de E uropa , así com o en el norte  de Africa, erróneam ente 
clasificada p o r  el naturalista alem án Karl L ichtenstein, valió a Ig 
nacio Bolívar darse a conocer en las Sociedades Entom ológicas de 
Francia y  Bélgica.

La citada «Sinopsis» fue posterio rm ente  am pliada y  com ple
tada en su «C atálogo sinóptico  de los O rtó p te ro s  de la fauna Ib é



rica», publicado en los A nnaes de Sciencias N atnraes, de O p o rto , 
en los años 1897 a 1899. Más tarde, dejó casi u ltim ado  el original 
de los tom os de o rtóperos y  crustáceos de la Fauna Ibérica, p u 
blicada bajo su dirección p o r el M useo N acional de C iencias N a 
turales.

Los estudios ortop tero lóg icos de Ignacio Bolívar no  se lim i
taron , sin  em bargo, a la fauna ibérica, sino que con tribuyeron , va
liosam ente tam bién, al conocim iento de la m undial. C o o p eró  al es
tud io  de las colecciones de o rtóp teros de los M useos de Lisboa, 
París, Bruselas, G inebra, G énova, A m sterdam , C oim bra, O xford  
y o tros, y  fueron m uy  num erosas las consultas que se le hicieron 
sobre clasificación de o rtóp teros, p rocedentes de to d o  el m undo.

N o  obstante, tam bién se interesó p o r  o tros órdenes de insec
tos. Así, en su juven tud  había dedicado buena parte  de su tiem po 
al estud io  de los hem ípteros de España y  Portugal, fru to  del cual 
fue u n  trabajo  publicado  en colaboración, en 1879.

Desde 1872 a 1944, año de su m uerte, publicó más de 300 tra 
bajos, entre estudios, monografías y  notas descriptivas o  biológicas. 
Fue, además, au tor de obras generales que representaron un no ta
bilísimo avance sobre las de su tiem po, com o p o r ejemplo el M anual 
de Zoología, de 1885, y  los Elementos de Historia N atural, en co
laboración, de 1890, de los que se hicieron varias ediciones.

Las principales publicaciones de Ignacio Bolívar aparecieron 
en los Anales, M emorias y  Boletín  de la Sociedad Española de H is 
toria  N a tu ra l, en la serie zoológica de los Trabajos del M useo N a 
cional de Ciencias N aturales  y  en la revista Eos, dedicada a la en 
tom ología, que él m ism o fundó  en 1925. D io  a conocer o tras en 
diversas revistas extranjeras, com o A nnales de la Societé E ntom o- 
logique de France, A nuario  del M useo Zoologico della U niversità  
di Napoli, Deutsche Entomologische Zeitschrift, R evista  Chilena de 
H istoria N aturai, etc. y, com o especialista em inente, figuró  en tre 
los colaboradores del Genera Insectorum .

Lo indicado es sólo una parte de la m agna obra entom ológica 
de Ignacio Bolívar. E n  sus trabajos, dejó descritos más de 200 gé-



ñeros nuevos y  más de u n  millar de especies antes desconocidas, se
gún puede verse en los catálogos del M useo Británico de H istoria 
N atural, de Londres. Sus estudios sobre ortópteros, especialmente, 
m arcaron sin duda una etapa en la historia de la entomología.

En la prim avera de 1881, fue delegado p o r España en el C o n 
greso de la A sociación Francesa para  el Progreso de las Ciencias, 
en Argelia, en com pañía de los naturalistas C arlos M azarredo  y 
Angel Larrinúa. E n  1887 consiguió que se creara una com isión 
perm anente para el estudio en tom ológico de España, y  a la que 
perteneció com o vocal. O tro  de los proyectos en los que colaboró 
Ignacio Bolívar fue el de la creación, en 1890, de una estación de 
biología m arina, en Santander.

En general, la influencia de Ignacio Bolívar en el progreso de 
las ciencias naturales en España fue m uy grande. Su capacidad, im 
pulso  y entrega h icieron  m odernas, es decir de prim era fila para su 
época, las tareas investigadoras de los naturalistas españoles. Ellos 
han sido, directa o  indirectam ente, discípulos, seguidores o  acom 
pañantes del gran sabio entom ólogo. D e hecho, tienen com o re 
ferencia a Ignacio Bolívar todos los avances de las ciencias n a tu 
rales en España, desde 1870 a 1935, en cuyo año alcanzó su cénit 
la obra bolivariana, al organizar con  éxito y  presid ir el VI C o n 
greso In ternacional de Entom ología, que concentró  en M adrid  a 
los más reputados entom ólogos del m undo.

En 1900, era tan  grande el p restig io  que Ignacio Bolívar había 
adquirido en el C onsejo  de Instrucción  Pública, del que form aba 
parte desde 1888, que se le encom endó la reform a de la Facultad 
de Ciencias. Im p lan tó  los derechos de prácticas, que h icieron p o 
sible la existencia de laboratorios y  gabinetes para la enseñanza 
práctica. E sta m edida se extendió al año siguiente a las demás Fa
cultades.

En julio  de 1901 fue nom brado  d irec to r del M useo N acional 
de Ciencias N aturales. C onsiguió  que se hiciera p o r  el conde de 
R om anones un  real decreto, d ic tando  las disposiciones para el fo 
m ento  de los estud ios de h istoria  natural, en el que, entre o tras



cosas, se creaban M useos locales en  los diversos centros de ense
ñanza, para el m ejor conocim iento  de la gea, flo ra y  fauna. En 
1903, a solicitud de Ignacio Bolívar, se separó el Jard ín  Botánico 
del M useo, fo rm ando  una entidad aparte, com o era conveniente 
para que cada uno  tuviera un  d irec to r especializado y  para que, 
separados los intereses de am bos centros, pud ieran  evolucionar 
con independencia. E n  1904, y  duran te 5 años, fue decano de la 
Facultad  de Ciencias.

E n  el verano de 1905 em prendió  un viaje al extranjero , más 
largo de los que solía hacer con frecuencia. Su ob jeto  era visitar 
los más im portantes M useos de E uropa para estrechar relaciones 
con el de M adrid. Así, visitó los de Francia, Bélgica, Suiza, Ingla
terra  y  Alemania.

Participó, desde su fundación en 1907, en la Ju n ta  para A m 
pliación de E studios e Investigaciones C ientíficas, organism o ofi
cial creado según la inspiración de la Institución  L ibre de E nse
ñanza, de la que fue vocal hasta la m uerte de Santiago R am ón y  
Cajal en 1935 y  a quien sucedió com o presidente, ei segundo y 
últim o que tuvo  la Junta. Precisam ente, ia ubicación definitiva dei 
M useo N acional de Ciencias N aturales en los altos del H ip ó d ro 
m o fue ob ra  de Ignacio Bolívar, principalm ente gracias a sus ges
tiones con la Junta. E n  el local a que fue trasladado en 1910, fueron  
instalados tam bién los laboratorios de física y  quím ica establecidos 
p o r  dicha Junta.

El 20 de junio  de 1915 ingresó en la A cadem ia de Ciencias, 
con  el discurso  Los Museos de H istoria N atura l, al que contestó  
D aniel de C ortázar. E n  realidad, había sido elegido para  tal puesto 
en diciem bre de 1898, pero, seguram ente debido  a su resistencia a 
recib ir honores, tardó  16 años en  cum pH m entar el trám ite. En 1928 
fue condecorado  con la m edalla Echegaray de dicha Academ ia, 
m áxim a distinción al m érito  científico, sólo o torgada a unos pocos 
investigadores.

L lam ado en 1931 a la A cadem ia de la Lengua, com o co labo
rador inapreciable en el aspecto científico naturalista para la re 



dacción del d iccionario, leyó un  interesantísim o discurso  sobre El 
lenguaje de la H istoria N atural, asunto  del que ya se había ocu
pado  m uchos años antes, con el in ten to  de fo rm ar un  vocabulario 
de térm inos técnicos de ciencias naturales. E n  efecto, en los años 
1905 y  1912 había pubHcado trabajos en este sen tido  en el Boletín  
de la Sociedad Española de H istoria N atural.

T am bién fue m iem bro  electo de la Real A cadem ia de M edi
cina, m iem bro h onorario  del C olegio de Farm acéuticos de M adrid, 
de la Sociedad Española de Biología, Institución  C atalana de H is 
to ria  N atu ra l, etc., y  presidente hono rario  de la Sociedad Española 
de H isto ria  N atural, com o reconocim iento  a su callada y  p ro lo n 
gada labor, que m antuvo  viva esta Sociedad. E n  cuanto  a institu 
ciones extranjeras, fue m iem bro honorario  de las Sociedades E n 
tom ológicas de Bélgica, Francia, L ondres, Praga, E stocolm o, C hile 
y  Brasil, así com o de la A cadem ia de Ciencias de T oulouse, Real 
Sociedad Zoológica de  Bélgica y  Sociedad Portuguesa de Ciencias 
N aturales. Fue socio correspond ien te de la Sociedad E ntom ológica 
A m ericana de Filadelfia, Sociedad de H isto ria  N a tu ra l de Boston, 
Sociedad E ntom ológica A rgentina, Sociedad C ientífica A rgentina, 
In stitu to  de C oim bra, Sociedad Zoológico-B otánica de Viena, 
A cadem ia de C iencias y  A rtes de Barcelona, etc. Ignacio Bolívar 
fue uno  de los 25 m iem bros extranjeros de la Sociedad Zoológica 
d e  L ondres, m iem bro  de ho n o r del com ité perm anente de los 
C ongresos Internacionales de E ntom ología y  d o c to r honoris  causa 
p o r  varias universidades europeas y  am ericanas.

A dem ás de investigador infatigable y o rtop teró logo  de au to 
ridad  m undial, Ignacio Bolívar fue uno  de los más em inentes p ro 
fesores de la U niversidad  española, m aestro de naturalistas y  a r
d o ro so  p ro p u lso r de la cultura. D uran te  más de m edio siglo, su 
n o m b re  fue asociado a cuanto  significara resurgim iento  y  progreso 
de las ciencias naturales, tanto  en la U niversidad com o en el M u
seo, fru to  de toda u n a  vida.

Su jubilación, en 1921, no  in te rrum pió  sus trabajos e inves
tigaciones, que prosiguió , con actividad n o  am ortiguada p o r los



años, en el M useo N acional de C iencias N aturales — «su M u
seo»—  al que acudía a diario y  del que seguía siendo d irecto r. D u 
ran te su gestión, se am plió y  m odern izó , llegando a ser uno  de los 
principales centros e institu tos científicos españoles, al hacer del 
M useo un m agnífico centro de cu ltu ra  y  sem inario de investiga
dores.

El auge de los estudios de ciencias naturales en  España entre 
1870 y  1930 procede, además de una serie de circunstancias fa
vorables que en todos los órdenes de la vida intelectual y  cultural 
orig inaron  una verdadera renovación, del m érito  de em inentes 
científicos y  sabios, en tre  los cuales Ignacio Bolívar ocupa un lugar 
destacadísim o, p o r sus trabajos, su m agisterio y sus dotes de o r
ganizador. Se ha d icho de él, recientem ente, que se le pod ría  con
siderar con toda justicia com o u n o  de los grandes sabios de todos 
los tiem pos. H o y  en día, sigue siendo citado en el Science C itation  
Index. D e hecho, du ran te  bastantes años ha sido el au to r español 
más citado.

C inco géneros y  cerca de u n  centenar de especies de animales 
y  vegetales están dedicados a Ignacio Bolívar, p o r los naturalistas 
que los describieron. A  pesar de su natural m odestia, recibió m úl
tiples hom enajes. En el libro que diversas instituciones científicas 
le dedicaron en su jubilación aparecen, entre o tras, las adhesiones 
de M áxim o A baunza, catedrático del In stitu to  de Bilbao, del m i
còlogo Luis M aría U nam uno , del m alacólogo F lo ren tino  A zpeitia 
y  de su discípulo A n to n io  de Z ulueta. A l cum plir 80 años, la So
ciedad Española de H isto ria  N a tu ra l le rind ió  tam bién un hom e
naje, con la publicación de dos volúm enes, en los que co laboraron  
los más célebres especialistas del m undo, con  u n  cen tenar de tra 
bajos de sus discípulos y  colaboradores.

Su relación con los m edios científicos in ternacionales fue tal 
que, en 1911 le consultaban ya los m iem bros de la com isión in 
ternacional de nom enclatura zoológica, aunque de hecho no  llegó 
a fo rm ar parte de dicha com isión, com o sí lo  fue, en cam bio, su 
hijo C ánd ido  Bolívar Pieltain, tam bién renom brado  entom ólogo,



que p ro n to  abandonó  la carrera científica para dedicarse de lleno 
a la política.

Posiblem ente arrastrado p o r  el fo rzoso  exilio del hijo, que lle
gó a ocupar el cargo de secretario general de la presidencia de la 
República, Ignacio Bolívar tuvo que exiliarse a M éjico en 1939, con 
casi 90 años. A u n q u e  n o  había ocupado cargo político  alguno, de 
hecho, Ignacio Bolívar era un  destacado republicano y  figuró entre 
los grandes personajes de la segunda República. A su llegada a 
aquel país am ericano, con to d o  el peso de sus m éritos y  d istincio
nes, inm ediatam ente le n om braron  d o c to r honoris causa p o r la 
U niversidad de M éjico, m ientras su hijo C ánd ido  era p rofesor del 
In stitu to  Politécnico.

Allí colaboró hasta su m uerte, el 20 de noviem bre de 1944, en 
la revista Ciencia., editada prácticam ente p o r  exiliados españoles. 
E n  1940, con m otivo  de su noventa cum pleaños, recibió un h o 
m enaje del m undo  am ericano.

D espués de la guerra  civil española, se creó  el C o n se jo  Su
p e r io r  de Investigaciones C ientíficas, sobre lo q u e  era la antigua 
Ju n ta  para A m pliación  de E stud ios e Investigaciones C ientíficas. 
D el M useo N ac io n a l de  C iencias N a tu ra les  se escindió  el In s ti
tu to  E spañol de E n tom olog ía , ú n ico  en tre  los del C onsejo  que 
n o  lleva n o m b re  epón im o . Esa m ezq u in d ad  fue deb ida a que sólo 
p o d ía  llevar u n o , el de Ignacio Bolívar. O tra  am argura  que se 
añ ad ió  a sus ú ltim o s días fue la pub licación  en España, en 1944, 
d e  las actas del V I C o n g reso  In tern ac io n al de E n tom olog ía , de 
1935, sin apenas n in g u n a  referencia a qu ien  lo o rg an izó  y  p re 
sidió.

El reconocim iento  oficial y  la reposición de la figura de Ig
nacio Bolívar en  su justa dim ensión científica, que no  se ha p ro 
ducido , ha ten ido  en cam bio la contrapartida de los honores dis
pensados a u n  descendiente d irecto  suyo. En efecto, el prem io 
Príncipe de A stu rias de 1991 de investigación científica y  tecno
lógica fue concedido  a su b iznieto , el bioquím ico m ejicano F ran 
cisco Bolívar Zapata.



A N T O N IO  M A D IN A V E IT IA . LA  Q U IM IC A  A P L IC A D A  A 
LA M E D IC IN A

A nton io  M adinaveitia y  T abuyo, hijo de Ju an  M adinaveitia y 
O rtiz  de Zárate (1861-1938), fam oso m édico oñatiarra  fund ad o r de 
la escuela española de gastroenterología y  m aestro, entre o tros, de 
G regorio  M arañón, nació el 31 de octubre de 1890 en M adrid, 
donde su padre había com enzado el ejercicio de la m edicina ge
neral.

E stud ió  el bachillerato en el In stitu to  del C ardenal C isneros, 
en  M adrid , y después la carrera de farm acia en  Barcelona, o b te 
niendo la licenciatura el 14 de jun io  de 1911. Seguidam ente se gra
duó  com o docto r en farm acia, en la U niversidad de M adrid, el 13 
de octub re  de 1913. T am bién  cursó  la carrera de ciencias químicas, 
cuya licenciatura ob tuvo  tam bién en M adrid, el 3 de m ayo de 1922, 
a los 32 años.

E n  1925 obtuvo  la cátedra de  quím ica orgánica de la Facultad 
de Farm acia de M adrid , sim ultaneando la docencia con el trabajo 
que ya venía realizando, desde 1910, en el laboratorio  de quím ica 
orgánica y  biológica de la Jun ta  para A m pliación de E studios e 
Investigaciones C ientíficas.

D esde 1932 hasta la guerra civil fue jefe de la sección de q u í
m ica orgánica del In stitu to  N acional de Física y  Q uím ica, co n o 
cido com o Institu to  R ockefeller p o r  la ayuda económ ica aportada 
p o r la Fundación del m ism o nom bre, dependiente de la m encio
nada Junta, del que Blas C abrera era d irector.

En los prim eros años de la década de los veinte estuvo en M u
nich trabajando con R ichard  W illstátter, el judío-alem án que había 
ob ten ido  el prem io N o b e l de quím ica en 1915 p o r sus estudios 
sobre la estruc tu ra de la clorofila y de o tro s  pigm entos vegetales. 
A nton io  M adinaveitia m antuvo una estrecha relación con W ills
tá tter, de quien  fue realm ente discípulo  predilecto . Éste tenía el 
m ejor concepto  de él com o excelente investigador. A dem ás, cuan
d o  W illstátter abandonó A lem ania en 1939, A n ton io  M adinaveitia



gestionó que se le ofreciera una cátedra en M adrid, aunque final
m ente aquél decidió establecerse en  Suiza, para dedicarse a inves
tigaciones privadas.

Según he p o d id o  saber de su sobrina, A nton io  M adinaveitia, 
con poco  más de 20 años, estuvo algún tiem po estud iando  en el 
fam oso In stitu to  Politécnico Federal de Zurich. C om o W illstátter, 
antes de pasar p o r  Berlín y M unich, había estado en Z urich  desde 
1905 a 1912, es m uy probable que de ahí datara su conocim iento  
y que su relación posterio r, en las décadas de los veinte y  los tre in 
ta, no  fuera sino una continuación de ese p rim er contacto . E ran 
tiem pos en  los que m uchos estudiantes europeos iban al Politéc
nico, el célebre E .T .H ., atraídos p o r  las personalidades que pob la
ban  su claustro de profesores, en tre los cuales la figura indiscutible 
fue A lbert E instein. Así, se podía encon trar allí algunos estudiantes 
vascos, com o el b ilbaino Angel F igueroa B orne (1896-1984), de 
qu ien  pu d e  escuchar curiosos relatos sobre las clases que im partía 
el creador de la teoría de la relatividad.

A nton io  M adinaveitia tenía, pues, una form ación em inente
m ente alem ana y  sus relaciones científicas fueron  fundam ental
m ente con la escuela de W illstátter, aunque tam bién trabajó  en 
Francia, con el farm acólogo labortano  E rnest F ourneau  (1872- 
1949), que dirigía el laborato rio  de quím ica terapéutica del Insti
tu to  Pasteur, con qu ien  publicó  el lib ro  Síntesis de m edicam entos 
orgánicos en 1921. Su grupo  de investigación en el In stitu to  R oc- 
kefeller, en los altos del H ip ó d ro m o , ju n to  a la Residencia de E s
tudian tes, era m uy solicitado y  en él trabajó un hijo de José G iral 
Pereyra, el investigador bioquím ico y  político  republicano.

A unque el carácter aplicado de sus investigaciones se hizo más 
m anifiesto desde su exilio en M éjico, al térm ino de la guerra civil, 
ya desde m ucho antes puede afirmarse que tenía un sentido utilitario 
en sus investigaciones, que podrían resumirse principalm ente en el 
estudio de los productos químicos de las plantas, medicinales o  no.

Su tesis docto ra l, bajo el títu lo  Los ferm en tos oxidantes, tra 
taba especialm ente de la catalasa, cuyas propiedades y  obtención  a



p artir de la sangre y  del tejido hepático explicaba en detalle, ex
tendiéndose en sus aplicaciones y  acción fisiológica, y  de las pe- 
roxidasas, de las que principalm ente estudiaba su obtención  y  ac
ción peroxidante de la hem oglobina y  de la hem atina. El trabajo 
incluía la aplicación de los ferm entos oxidantes a la farmacia.

E n tre  los años 1914 a 1936 p u b licó  más de 40 artícu los en 
revistas españolas, p rinc ipa lm en te  en los A nales de la Sociedad  
Española de Física y  Q uím ica  y  en La Farmacia M oderna, solo 
y  en co laboración  con  o tro s  au to res. D e estos ú ltim o s, adem ás 
de su p ro p io  pad re , Juan  M adinaveitia, y de Jesús Sáenz de Bu- 
ruaga, me in teresa destacar el trab a jo  que, con  el títu lo  «Suscep
tib ilidad  m agnética de las m ezclas de acetona y  c lo ro fo rm o  y  del 
a lcohol tric lo robu tílico» , pub licó  con  Blas C ab re ra , el gran físico 
e investigador, em peñado en im p o rtan tes  estud ios sob re  m ag
netism o, en  vanguard ia de lo que p o r  en tonces se estaba haciendo 
en E uropa .

El libro ya m encionado, publicado en colaboración con E r- 
nest Fourneau , constituyó  una ob ra  de un  valor práctico  induda
ble, pues recogía, de hecho, la com probación  de los procedim ien
tos elaborados en laboratorio . La obra se dividía en dos partes, y 
en la prim era se hacía una descripción de con jun to  de los p ro d u c
tos farm acéuticos. E n  la segunda se describía un  gran núm ero  de 
m edicam entos orgánicos, con toda clase de detalles y  datos para 
poderlos p ro d u c ir fácilmente.

D e su participación en congresos y  reuniones científicas, se 
pueden  destacar las tres com unicaciones presentadas a los C o n 
gresos IV y  V III de la A sociación Española para el P rogreso  de las 
C iencias, celebrados en 1913 y  1921, en M adrid  y  O p o rto , res
pectivam ente. A lgunas de dichas com unicaciones darían  lugar des
pués a artículos, com o el dedicado al estudio  farm acológico de la 
salicaria, de 1922, u n o  de sus tem as favoritos. Previam ente, en 
1921, había aparecido su extenso trabajo, en colaboración con José 
R odríguez C arracido, sobre la com posición quím ica de esta p lanta, 
de gran aplicación m edicinal.



A parte de sus discursos y conferencias ante distintas audiencias, 
algunos de los cuales fueron publicados, com o los pronunciados en 
la inauguración del curso académico 1927-28 de la U niversidad de 
M adrid y  ante la Asociación Profesional de Estudiantes de M edicina 
en 1928, tam bién ha quedado constancia impresa de su program a de 
quím ica orgánica aplicada a la farmacia, de 1931.

A dem ás de su fundam ental interés p o r la farm acología apli
cada a los p roductos quím icos de las plantas, que cen tró  sus p r in 
cipales investigaciones hasta su exilio en M éjico, en 1939, A nton io  
M adinaveitia tuvo tam bién una actividad en el cam po de la quím ica 
fisiológica, p o r influencia — es de suponer—  de su padre y  del en
to rn o  de análisis clínicos creado alrededor de éste, con  quien co
laboró  abundantem ente. D e hecho, tenía un  labora to rio  clínico en 
M adrid , jun to  con  Luis Sim arro y  o tros, financiado p o r Juan  M a
dinaveitia.

A su llegada a M éjico, fue pro fesor en la Escuela de Q uím ica 
y  en  la Facultad de C iencias de la U niversidad A u tónom a N acio 
nal, en donde fundó  y  dirigió el In stitu to  de Q uím ica de dicha 
U niversidad. E n  él llevó a cabo estudios e investigaciones de un 
m arcado carácter práctico  sobre sustancias orgánicas e inorgánicas, 
com o el aguamiel del pulque, la corteza de qu ina de Chiapas o  las 
cenizas del volcán Paricu tín  — surgido en 1943—  buscando siem 
pre  aplicaciones inm ediatas, b ien  en la identificación de p roductos 
para evitar el fraude, o  en  la caracterización de sus propiedades 
para  diferentes usos industriales.

Precisam ente, en su etapa m ejicana tuvo una actividad p ro 
m o to ra  de industrias para  el aprovecham iento  de m aterias prim as 
naturales, tan to  en M éjico com o en o tros países centroam ericanos. 
Principalm ente, la planta industrial de Sosa Texcoco, en el lago de 
Texcoco, cerca de la ciudad de M éjico, es una realidad, com o co n 
secuencia de la p lanta p ilo to  constru ida p o r A n to n io  M adinaveitia 
para o b ten er carbonato  sódico, m ediante un  proceso  de carbona- 
tación de las salm ueras concentradas en un  evaporador solar.

M urió  en M éjico en 1972.



L U IS  M A R IA  U N A M U N O . EL D E S A R R O L L O  D E  LA M I
C O L O G IA  Y SU  A P R O V E C H A M IE N T O  P R A C T IC O

Luis M aría U nam uno  e Irigoyen nació en la localidad vizcaina 
de A badiano, el 8 de septiem bre de 1873. H izo  su profesión re li
giosa el 28 de agosto  de 1891 en el Real Colegio Sem inario de los 
A gustinos, en V alladolid. En 1896 fue destinado a las m isiones en 
Filipinas y en 1898 a M acao, en C hina. Regresó a E spaña en 1899 
y, después de o rdenado  sacerdote, cursó  el bachillerato y  la carrera 
de ciencias naturales, en la que ob tuvo  el grado de d o c to r en 1906.

D uran te  más de 20 años se dedicó a la docencia, explicando 
la h istoria natural y  la fisiología e higiene en colegios de enseñanza 
secundaria de la o rden. En uno  de ellos, en A sturias, fue duran te 
12 años sucesivam ente subdirector y  d irector.

E n  1927 fue llam ado p o r R om ualdo  G onzález Fragoso, d i
rec to r del laborato rio  de m icologia del Jard ín  Botánico, de M adrid, 
qu ien  lo dirigía desde su creación en 1920. Este conocía bien a Luis 
M aría U nam uno , p o r  sus frecuentes visitas du ran te  los veranos 
para  consultar las colecciones del laboratorio , pues el agustino y 
naturalista vizcaino había desarrollado un gran interés p o r el es
tu d io  de los hongos, y  en particu lar p o r  la flora m icroscópica, p o 
siblem ente favorecido p o r sus experiencias a lo largo de sus viajes 
al E xtrem o O rien te .

El m édico y  p rim er d irector del citado labora to rio  conocía la 
com petencia de nuestro  personaje y, viéndose delicado de salud, 
no  du d ó  en p ro p o n erle  que le sucediera cuando él faltara. En efec
to , G onzález F ragoso  m urió en  1928, y  en 1929 Luis M aría U n a
m uno  se trasladó definitivam ente a M adrid  y  se h izo  cargo del la
bo ra to rio  de m icología del Jard ín  B otánico, del que fue d irec to r 
hasta su m uerte, en 1943, con el paréntesis de la guerra civil, d u 
ran te la cual estuvo encarcelado.

E n  su prim era etapa, hasta 1936, que fue la más fructífera y 
de m ayor labor, p o r algún tiem po siguió dedicado a la docencia, 
sim ultaneando su atención a la d irección del labora to rio  p o r  las



tardes, con las clases que daba p o r  las m añanas en el C olegio del 
Buen Suceso, en M adrid.

Su dedicación principal fue a los hongos m icroscópicos, ha
biendo estud iado  en especial los de A sturias, S antander y  Vizcaya. 
Enriqueció  a las ciencias naturales con el descubrim iento  de más 
de 20 especies nuevas de hongos m icroscópicos y, en general, a la 
m icoflora española con el de m ás de 150 especies.

La relación de sus publicaciones incluye 42 artículos, p rinci
palm ente en el Boletín de la Sociedad Española de H istoria N a 
tural. U n o  de dichos artículos, de  1929, trata de los hongos pa
rásitos y saprófitos de los alrededores de D urango , m uy cerca 
precisam ente de su lugar de nacim iento. T am bién publicó  trabajos 
en  otras revistas, com o los A nales del Jardín Botánico  y  la de la 
A cadem ia de C iencias de M adrid.

H ay  constancia d e  una decena de com unicaciones a congresos, 
fundam entalm ente de la A sociación Española para el P rogreso  de 
las Ciencias. Precisam ente, en el C ongreso  de Bilbao, de 1919, de 
esta entidad, p resen tó  una com unicación sobre la flora micològica 
de la provincia de O viedo , que estud ió  duran te su perm anencia allí 
destinado.

N o  obstan te, sus más im portan tes obras fueron  dos extensas 
m em orias, de más de 400 páginas cada una, sobre Enum eración y  
distribución geográfica de los Esferopsidales conocidos de la Penín
sula Ibérica y  de las Islas Baleares. Familia de los Esferioidáceos y 
Enum eración y  distribución geográfica de los Ascomicetos de la Pe
nínsula Ibérica y  de las Islas Baleares, prem iadas p o r  la Academ ia 
de C iencias en  1931 y  1935, respectivam ente, aun cuando la últim a 
fue publicada en 1941, si bien actualizada con to d o  lo investigado 
desde octub re  de 1935, fecha de su presentación, hasta diciem bre 
d e  1939.

En la in troducción  de la p rim era , agradece a Ignacio Bolívar, 
d irec to r todavía del M useo N acional de C iencias N aturales, a 
quien  dice que se debe la iniciativa de la ob ra  y  de qu ien  confiesa



haber recibido fervorosos aUentos, que han con tribu ido  eficaz
m ente a la realización de la m isma. En d icho trabajo, recoge 1.695 
especies de España y  Portugal, habiendo sido un  gran núm ero  de 
ellas recolectadas y  descritas p o r él m ism o, algunas en Vizcaya.

Elegido en abril de 1942 para la A cadem ia de Ciencias, leyó 
su d iscurso  de ingreso  com o académ ico el 24 de m arzo  de 1943, 
sobre Algunas aplicaciones de la Micologia a  diversos ramos de la 
Ciencia y  de la Industria , en el que m anifestaba su preocupación 
p o r  los aspectos u tilitarios de esta parte de las ciencias naturales.

Su m uerte, el 2 de octubre de ese m ism o año, acabó con una 
larga trayectoria  de naturalista, aunque su etapa en el Jard ín  B o
tánico desde 1927, y  sobre to d o  el período  de 1930 a 1936 que fue 
el de m ay o r fecundidad y  de labor más im portan te, constituyeron  
una m uy  notable aportación al desarrollo  de la m icologia en E s
paña, y  en  particular al conocim iento  de los hongos m icroscópicos. 
D e hecho, su m aestro  y  antecesor, G onzález Fragoso, y  él m ism o 
fueron  los únicos autores españoles citados en los posteriores tra 
bajos europeos de micologia.

Sus contactos in ternacionales provenían tam bién de su p e r
tenencia a varias sociedades científicas extranjeras y  a u n  fructífero 
in tercam bio con m icólogos franceses y  portugueses, que le facili
ta ro n  valiosa inform ación para la realización de algunos de sus tra 
bajos, com o lo explica en la in troducción de  su m em oria de 1935, 
ganadora del concurso  de la A cadem ia de Ciencias.

A partir de 1940, poco  después de re tom ar la dirección del 
laboratorio , una vez acabado el período  de la guerra civil, su in 
terés derivó  hacia las especies africanas, haciendo tres viajes a M a
rruecos y  publicando tam bién varios artículos com o consecuencia 
de sus trabajos en aquella zona.

D espués de una vida dedicada al estud io  de los hongos, sin 
ocupar cargos de influencia, sino la m odesta dirección del labo
ra to rio  de m icologia del Jardín  B otánico, este naturalista supo  co n 
tagiar su pasión y  su concienzudo trabajo  a aquellos que le ro -



dearon. En la actualidad, en ese centro , que form a parte del 
C onsejo  Superior de Investigaciones C ientíficas, todavía hablan de 
él con  respeto  y  adm iración. Su callada y paciente dedicación a la 
investigación m icològica es un ejem plo, p o r desgracia bien escaso, 
de entrega incondicional a la ciencia y  al progreso. Luis M aría 
U n am u n o  dejó un g rupo  de investigadores que, de alguna m anera, 
fuero n  los continuadores de su labor, com o él lo fue de la de G o n 
zález Fragoso, entre los cuales qu iero  citar a los vizcaínos Em ilio 
G uinea y  F lorencio  B ustinza, botánico  el p rim ero  y  m icrobiólogo 
el segundo.

El espíritu u tilitario  de la m icología que ya he citado, com o 
preocupación  de Luis M aría U n am u n o  expresada en su discurso 
de ingreso en la A cadem ia de C iencias y  en un  artículo dedicado 
a las ciencias forestales, se puso de m anifiesto tam bién en algunos 
de sus continuadores, aunque derivando a d istin tos cam pos de 
aplicación. Así, el aragonés Jo rd án  de U rríes se dirigió hacia lo 
agrario, con el estudio , principalm ente, de las plagas de los cerea
les, y  el p ro p io  F lorencio  B ustinza, que derivó hacia la m icrobio
logía, p o r las aplicaciones de la m icología a tem as de aprovecha
m iento  industrial.

C A R L O S  L A F F IT T E . U N A  F IG U R A  D E S T A C A D A  D E  L O S  
F E R R O C A R R IL E S  Y LA  E L E C T R IF IC A C IO N

A finales del siglo pasado, la electricidad no estaba establecida 
aún com o asignatura independiente en las Escuelas de Ingenieros 
españolas, siendo só lo  un  capítu lo  de la física general. José M aría 
de M adariaga y  C asado (1853-1934), en la Escuela de Ingenieros 
de M inas, de M adrid , fue el p rim ero  en in troducir un  curso  de 
electricidad, basado en las lecciones de Eric G érard , del In stitu to  
E lectro técnico  M ontefiore , anejo a la U niversidad de Lieja, en Bél
gica. A las clases de José M aría de M adariaga asistían tam bién al
gunos profesionales de otras ram as, entre ellos José O rb eg o zo  y 
G orostegu i (1870-1939), ingeniero de cam inos, canales y  puertos 
donostiarra , p ionero , ju n to  con el ingeniero de m inas alavés Juan



U rru tia  y  Zulueta (1866-1925), del aprovecham iento hidroeléctrico 
de los ríos en España. O tros optaron por seguir directam ente los 
cursos del prestigioso Institu to  M ontefiore, desplazándose a Lieja, 
entre ellos un  buen núm ero de vascos, principalm ente ya ingenieros.

E n  efecto, en las listas de graduados que aparecen en los vo 
lúm enes de los años 1899 a 1913 del Boletín de la A sociación de 
Ingenieros del In stitu to  E lectrotécnico M ontefiore, que he tenido 
la oportun idad  de consultar, así com o en la relación com pleta de 
m iem bros de dicha A sociación, aparecen, además del natural grupo  
m ayoritario  de belgas, tres colectivos característicos y claram ente 
diferenciados: vascos, m ilitares de m arina, especialm ente españoles 
e italianos, y  rusos.

E n tre  los prim eros, me interesa señalar la presencia del inge
n iero  de cam inos, canales y  puertos donostiarra  M iguel O tam endi, 
que se graduó en 1900, del físico vitoriano  Félix A praiz  y  del in 
geniero industrial bilbaino José R icardo de Z ubiría, que se gra
d u aro n  en 1903, y  del ingeniero industrial donostiarra  C arlos Laf- 
fitte, que lo h izo  en 1905.

Precisam ente, en tre  el p rim ero  y el ú ltim o de los m encionados 
iba a haber una larga relación profesional, que se inició en 1918, 
cuando M iguel O tam endi y M achim barrena (1877-1958) llam ó a 
su paisano C arlos Laffitte M artínez a colaborar en la ob ra  del M e
tropo litano  de M adrid, y  que con tinuó  hasta la m uerte de aquél 
en 1958.

N acido  en San Sebastián el 12 de noviem bre de 1883, estudió  
la carrera de ingeniero industrial en Bilbao, ob ten iendo  el títu lo  en 
1904. D e una influyente familia, los Laffitte O b in e ta  estuvieron 
representados p o r algunos personajes locales, siendo el más co 
nocido  su tío  V icente, que fue presidente de la D iputación  de G u i
púzcoa.

Adem ás, cuando C arlos Laffitte fue a M adrid , a los 35 años, 
ya  tenía m arcada su carrera profesional p o r los dos temas en los 
que iba a destacar: los ferrocarriles y la electrotecnia. Efectiva
m ente, en 1907, después de un  breve período  com o ingeniero m u



nicipal en el A yun tam ien to  de San Sebastián encargado del servicio 
de alum brado y  de la inspección de industrias, había en trado  a tra 
bajar en  la sociedad E l Irati, dedicada al transporte  y  d istribución  
de electricidad y  a la explotación del ferrocarril de Pam plona a 
A o iz  y  Sangüesa.

En el M etropolitano, com o subdirector prim ero y  com o direc
to r  adjunto  más tarde, se dedicó m uy especialmente a resolver los 
problem as de electrificación de ese ferrocarril, llevando directam ente 
las decisiones en la ejecución de las instalaciones de generación, 
transform ación, alm acenam iento y  transporte de energía eléctrica, así 
com o de protección, material móvil, señalización, etc. C arlos Laffitte 
in trodujo  muchas modificaciones en los sistemas eléctricos del M e
tro , siendo algunas de ellas, com o el llamado «pantógrafo Laffitte», 
sencillas soluciones perfectam ente válidas para ese ferrocarril con ali
m entación a 600 voltios, com o o tros M etropolitanos de esa época. 
Además, incorporó equipos y  soluciones de tecnología novedosa, 
com o los convertidores de vapor de m ercurio de 800 kilowatios, ins
talados en 1926 en una de las subestaciones, para la conversión de 
corriente alterna trifásica en corriente continua, en vez de las clásicas 
conm utatrices, con los inconvenientes que tenían estas m áquinas ro 
tativas. Dichos convertidores eran del tipo  m ayor de los construidos 
en aquel m om ento a esa tensión. U n  año después, en 1927, se ins
talarían los prim eros a 1.500 voltios, en el ferrocarril de Bilbao a Las 
Arenas.

El sistem a ad o p tad o  para la línea de trabajo , aérea de suspen
sión ordinaria, la alim entación p o r  secciones n o  independientes 
sino unidas m ediante in terrup tores autom áticos de seccionam ien- 
to , las m edidas de pro tección  y  señalización incorporadas, etc., de 
concepción original algunas de ellas, aprovechaban ia experiencia 
de los M etropo litanos sem ejantes, com o el de París, y  los resul
tados más recientes de constructores de locom otoras eléctricas, 
com o  la estadounidense G eneral Electric.

El 19 de jun io  de 1925, C arlos Laffitte p ronunció  una co n 
ferencia en la A sociación de Ingenieros Industriales de B ilbao p re 



cisam ente sobre este tema, bajo el títu lo  Electrificación del M etro
politano A lfonso X lI I y  en cuya conclusión, después de exponer los 
detalles técnicos de las instalaciones eléctricas del M etro  y  los p ro 
yectos más inm ediatos que estaban en m archa, explicado todo  con 
una gran precisión técnica, acorde con el aud ito rio  al que se dirigía, 
m anifestó su deseo de que los ingenieros y  las entidades de Vizcaya 
siguieran desem peñando un  papel preem inente en la o b ra  de elec
trificación de ferrocarriles. N o  hay  que olvidar que una entidad 
financiera vizcaina había con tribu ido  a que el M etro  de M adrid 
fuera una realidad.

D e sus más de 30 trabajos publicados en tre 1906 y  1946 en 
diversas revistas, dedicados a p a r tir  de 1920 casi exclusivam ente al 
ferrocarril com o m edio  de tran sp o rte  y  a los problem as de la trac
ción eléctrica, con una atención especial a las líneas y  tomas de 
corriente, me in teresa destacar los de 1930 y  1931 sob re  el sistem a 
Pontecorvo de línea de contacto , adop tado  en la electrificación de 
los Ferrocarriles V ascongados, del que hacía una crítica acertada y  
bastante benévola, com o el m ism o ingeniero italiano reconocía en 
un  artículo de contestación a las observaciones de C arlos Laffitte, 
las cuales revelaban que era un  perfecto conocedor de los p rob le
mas m ecánicos y  eléctricos inheren tes a la captación de corriente 
p o r  pantógrafo  y  que estaba al día de los últim os resultados y  ten 
dencias en ese cam po.

P o r cierto , Lello P ontecorvo, inven to r del sistem a de la doble 
catenaria autocom pensada, realizó varias visitas a B ilbao en 1924 
y  estuvo residiendo en San Sebastián duran te los trabajos de ten 
d ido  de la línea aérea de contacto  de los Ferrocarriles V ascongados, 
entre 1926 y  1928 . C o n  el tiem po, sus hijos G u ido , B runo  y G illo 
se harían fam osos. E l prim ero de ellos, bioquím ico especialista en 
genética, que ha llevado a cabo sus trabajos en el R eino  U nido. El 
segundo, físico notab le del «grupo de Rom a» en la década de los 
años trein ta, que causó el escándalo en to d o  el m u n d o  occidental 
cuando, en 1950, desem peñando u n a  de las direcciones técnicas de 
los laboratorios atóm icos ingleses, decidió p o r  so rp resa  irse a la 
URSS, en donde ha dirigido u n o  de los más im portan tes grupos



soviéticos de investigación en física nuclear. H a  fallecido en  el ve
rano  de 1993. E l tercero  es u n  bien conocido d irec to r de cine.

A quí, me parece interesante com entar que en Jun io  de 1923, 
una vez decidida la electrificación de Ferrocarriles V ascongados, se 
había encargado el estudio  de las ofertas recibidas de las principales 
firm as europeas y  americanas especializadas en electrificaciones de 
ferrocarriles, a una com isión técnica form ada, además de p o r Lello 
P ontecorvo , p o r  o tro s  dos personajes ya citados: José  O rbegozo  
y José R icardo de Zubiría.

A spectos puram ente m ecánicos del transporte , com o la sus
pensión  de vehículos, y sobre to d o  específicos del ferrocarril fue
ro n  am pliam ente tratados p o r C arlos Laffitte en  sus escritos. D e 
en tre  ellos destaca p o r su extensión la teoría del descarrilam iento. 
Efectivam ente, a p rincipios de la década de los cuarenta, a este m e
dio  de transporte  se le em pezaban a ped ir m ayores velocidades y  
eso implicaba que había que revisar la teoría clásica del descarri
lam iento, para que el aum ento  de velocidad no  fuera en perjuicio 
de la seguridad. U n a  conferencia que p ronunció  en M adrid, en 
abril de 1943, fue el origen de las tres publicaciones de ese m ism o 
año  sobre d icho tem a.

A  lo  largo de su d ilatada vida pro fesional, adem ás de una 
n o tab le  activ idad com o pub lic is ta  y  com o conferencian te, hay 
q u e  destacar de este  ingeniero , p reo cu p ad o  p o r  m ejo ra r y  m o 
d e rn iz a r los m edios de tran sp o rte  con  la u tilización  de los avan
ces electro técn icos de su tiem po , q u e  supo hacer realidad  y  p o n er 
en  práctica los só lidos conocim ien tos en  m ateria  fe rrov iaria  y  en 
electricidad  q u e  ten ía , haciendo  que func ionara  sin  p rob lem as u n  
fe rro ca rril eléctrico  en el subsuelo  de la capital, la gran o b ra  en 
la q u e  tan  decisiva partic ipación  tu v iero n  los dos ingenieros d o 
nostiarras.

R econocido com o una au to ridad  en los cam pos del transporte  
p o r  ferrocarril y  de  la electrificación, el prestigio técnico  del que 
go zó  C arlos Laffitte , no  sólo en el M etro  de M adrid  sino en el 
m undo  del ferrocarril en  general, h izo  que sus opin iones fueran



tenidas com o referencia p o r los com ponentes de las distm tas com  
pañías que operaban en España.

E ntre  los num erosos cargos que ocupó C arlos Laffitte des
tacan el de presidente de la A sociación de Ingenieros Industriales 
de M adrid, para el que fue elegido en 1931, el de consejero de In 
dustria  en el tu rn o  de concurso  de m éritos contra ídos en el servicio 
de la industria privada, para el que fue nom brado  en 1934, el de 
presidente de la A sociación E lectrotécnica Española, ya después de 
la guerra civil, y  el de d irec to r general del M etropo litano  de M a
drid , a la m uerte de M iguel O tam endi, hasta su jubilación defini
tiva en 1966. Estaba en posesión de la medalla de o ro  al m érito  
electrotécnico, en reconocim iento  a la im portancia de su figura, 
«decisiva para el desarrollo  eléctrico español», com o así se reco
noció  en el acto de su im posición.

Falleció en M adrid, el 13 de febrero  de 1978, a la edad de 94
anos.

FELIX  A PR A IZ  Y LA R E D U C C IO N  D E LA E L E C T R IC ID A D  
A LA M E C A N IC A . U N  E JEM PL O  D E  PE R SE V E R A N C IA

Félix A praiz  y  Arias nació en  V itoria el 8 de m arzo de 1880, 
hijo de Julián A praiz  y  Sáenz del B urgo, conocido  cervantista. 
A prendió  a leer correctam ente a los tres años y  m edio  y  a los cua
tro  y  m edio a escribir, te rm inando  a los siete to d a  la enseñanza 
prim aria. C u rsó  el bachillerato en el In stitu to  de V itoria, o b te
niendo el títu lo  en junio  de 1893, con 13 años.

En el curso  1893-94 se m atriculó  en la Facultad  de Ciencias 
de la U niversidad de Barcelona, aunque a p artir del siguiente año 
con tinuó  en M adrid  haciendo la carrera de ciencias, sección de fí
sico-m atem áticas. O b tu v o  el grado de licenciado en octubre de 
1898, con 18 años. Semejante precocidad, seguram ente explicable 
p o r sus indudables y  extraordinarias cualidades, deb ió  estar favo
recida tam bién p o r  el am biente de estudio y disciplina im puesto 
p o r  influencia paterna.



Al acabar la carrera, le p lan teó  a su padre el deseo de hacerse 
arquitecto , a lo que éste le respondió  que con uno  en la familia ya 
era bastante. E n  efecto, su herm ano Julián, cuatro  años m ayor que 
él, era ya arquitecto  y  fue quien, ju n to  con Javier D uque , com enzó 
los trabajos de construcción  de la catedral nueva de V itoria.

Para com pensar su negativa, le ofreció cursar la carrera de in
geniero electricista en  Lieja, uno  de los destinos preferidos de los 
que luego fueron  llam ados «ingenieros belgas». A ceptó  y fue allí 
el 24 de septiem bre de 1900. Para entonces, ya había ganado el año 
d e  docto rado  en ciencias, en M adrid. En noviem bre de 1903 se d i
p lom ó p o r el In s titu to  E lectrotécnico M ontefiore. Al año siguien
te, el 8 de junio de 1904, se d o c to ró  en ciencias físico-m atem áticas 
p o r  la U niversidad C entral.

El 5 de m ayo de 1904 había sido nom brado p ro feso r num e
ra rio  de electrotecnia de la Escuela de A rtes e Industrias de San
tiago de C om postela , su prim er destino. Inm ediatam ente después, 
a prim eros de ju n io  viajó a L ondres y Le H avre, donde estuvo 
algún tiem po traba jando  en la em presa W estinghouse, que cons
titu y ó  su única experiencia industrial.

En 1906 o b tu v o  una beca de un  año para hacer estudios en el 
extranjero , pasando sucesivam ente p o r  Londres, R o tterdam , A m s- 
terdam , Bruselas y París, en donde conoció  personalm ente a M arie 
C urie.

Después de una prim era y  co rta  estancia en Santiago, com en
zó  un  largo reco rrid o  p o r diferentes Escuelas de la geografía es
pañola. Así, en tre  1905 y  1936 pasó  p o r  las Superiores de Indus
trias de Vigo y  de  Valencia, p o r  las Industriales de G ijón, 
Valladolid, L ogroño y Tarrasa, y  finalm ente p o r  la Superior del 
T rabajo  de M adrid. M ientras perm aneció  en la Escuela Industrial 
d e  G ijón, sim ultaneó esta actividad con la docencia en el In stitu to  
Jovellanos de esa m ism a ciudad, y  fue tam bién d irec to r de la citada 
Escuela du ran te  1918.

A unque sus sucesivos nom bram ientos corresponden  a m ate
rias que abarcan hasta la mecánica y  la quím ica, sus responsabili



dades docentes siem pre giraron en to rn o  a la electricidad y m ag
netism o, y  sobre to d o  principalm ente a la electrotecnia.

U n  episodio que no figura en su hoja de servicios, que he p o 
dido consultar, es el período de 1936-37 en la Escuela Industrial de 
Logroño, el segundo de los tres que pasó en dicho centro de la ca
pital riojana. Efectivamente, según su hija Elvira, esta etapa estuvo 
condicionada p o r el hecho de que el com ienzo de la guerra civil le 
sorprendiera de vacaciones en La Rioja. Parece sin em bargo que, sin 
duda rodeada de circunstancias excepcionales, se interrum pió b rus
camente, pues antes de finalizar 1937 dejó dicha Escuela de Logroño, 
disconform e con el uso que se estaba dando a las máquinas de sus 
talleres: la fabricación de espoletas para bombas.

D o tad o  de un  carácter fuerte desde m uy joven y  de una p ro 
bada rigidez en la defensa de sus posiciones, buscaba en cam bio el 
convencim iento p o r  la razón. El an terior episodio m uestra clara
m ente su rechazo a toda violencia.

R eincorporado  en 1939 a su puesto  en M adrid , perm aneció 
en él hasta m ayo de 1941, en  que a petición p rop ia  fue trasladado 
a la Escuela Superior del T rabajo  de L ogroño, en su tercera y  ú l
tim a estancia en activo en tierras de La Rioja. E n  octub re  de 1943 
fue finalm ente n om brado  para ocupar la p laza de electrotecnia ge
neral y  especial de Las Palmas de G ran C anaria, cuando ya las an ti
guas Escuelas Industriales y  Superiores del T rabajo , que dependían 
del M inisterio  de Trabajo  y  Previsión, habían pasado a llamarse 
Escuelas de P eritos Industriales, dependientes del M inisterio  de 
Educación. En Las Palmas transcurrió  la ú ltim a p arte  de su vida 
activa, hasta m arzo  de 1950, en que, al cum plir 70 años, cesó p o r 
jubilación.

Adem ás de su principal dedicación al estudio  de la electricidad 
y sus aplicaciones, Félix A praiz se interesó tam bién  p o r los m é
todos algebráicos, vectoriales y  tensoriales, y  p o r  la teoría de la 
relatividad, que com batió  abiertam ente. Su in terpre tación  meca- 
nicista de la electricidad le situaba justam ente en la posición en que 
no podía adm itir las consecuencias de los postu lados sobre los que



E instein  basó su teo ría  especial, p o rq u e  lo que afanosam ente bus
caba era d em ostrar la covariancia en la mecánica clásica. C ierta
m ente, se ofuscó y  la claridad con que veía las form as m atem áticas 
— era un b rillan te m anipulador del álgebra vectorial y  tensorial—  
n o  le facilitó una idéntica claridad en los conceptos físicos.

En la cuestión de  la relatividad y, posteriorm ente , en  el aná
lisis dim ensional, los dos puntos que tanto  in teresaron tam bién a 
su in terlocu tor d u ran te  m uchos años, Julio Palacios, Félix A praiz 
fue realm ente u n  heterodoxo.

Su prim era o b ra  publicada fue u n  alegato antirrelativista, de 
reducción de los fenóm enos eléctricos a la m ecánica, escrita en 
francés y  que vio la luz en  París, en  1922.

C on  su libro Electrotecnia G enera l Tratado de Electricidad y  
M agnetism o, de 1927, buscó hacer u n  tra tado  didáctico, p reocu
p ad o  com o estaba p o r  adaptarlo a las necesidades de la enseñanza 
en  las Facultades y  Escuelas Técnicas. Estaba inspirado, cóm o no, 
en  una teoría m ecánica de los fenóm enos electrom agnéticos y en 
él se exponían abundantes opiniones personales, a lud iendo  cons
tan tem ente al éter, las cargas que p roducen  el m agnetism o, etc., lo 
cual era ya bastante heterodoxo para  aquella época. Insistiendo, 
com o  en m uchas de sus obras, en la reducción de la electricidad a 
la mecánica, decía: «C reem os que no  está lejano el d ía en  que la 
E lectricidad pueda reducirse a la M ecánica, ésta a la C inem ática, y 
ésta a la G eom etría  vectorial: en ese caso, el cálculo vectorial sería 
la realidad misma».

C o n  continuas referencias al é ter y  a los fluidos eléctrico y 
m agnético, conceptos que G um ersindo  V icuña había ayudado a 
h acer desaparecer casi 50 años antes, dice que la presencia de la 
m ateria en u n  cam po produce u n a  condensación del flu ido  en la 
reg ión  ocupada p o r ella. Parecidas ideas, expuestas ya en  su opús
cu lo  Une réponse a u x  interprétations égarées du Principe de R e
lativité. L*éther existe et les phénom ènes électrom agnétiques sont 
p u rem en t m écaniques, se repiten en  la m ayoría de sus obras, con 
u n a  fidelidad y  una constancia sin desm ayo.



El lib ro  Tratado de Electricidad y  de sus aplicaciones, de 1933, 
tiene idéntico  enfoque. E n  el pró logo  dice, en  u n  to n o  de p ru d en 
cia, «El sistem a adoptado  en ésta (obra) ha sido el de exponer al 
lado de cada fenóm eno electrom agnético el fenóm eno m ecánico 
que le corresponde, sin deducir de su sem ejanza ninguna conse
cuencia. A unque la sem ejanza fuera sólo aparente, la confrontación 
sería p o r  lo  m enos interesante».

Este m ism o asunto  fue el objeto  de sus com unicaciones a los 
C ongresos de la A sociación Española para el P rogreso  de las C ien 
cias de 1921 y  1929, del artícu lo  que publicó  en este últim o año 
en la R evista  M atem ática H ispano-Am ericana  y  de una obrita  es
crita en francés, publicada en V itoria en 1930, y  titu lada La nature  
m écanique de VElectriáté. T am bién  partic ipó  en los C ongresos de 
1923, 1932 y  1942 con com unicaciones principalm ente dedicadas a 
aspectos del cálculo vectorial y  tensorial.

A unque  en la m ayoría de sus escritos m anifestó interés p o r 
cuestiones más bien teóricas y  puede afirm arse que le obsesionó 
du ran te  toda su vida la reducción de las teorías, no  desatendió as
pectos prácticos de aplicación de la electricidad. A sí, en 1918 re
gistró  una patente, sobre u n  sistem a de tracción eléctrica sin ca
rriles, com binando el equipo  eléctrico em pleado en los tranvías 
con el m ecánico de los autom óviles. E ran los llam ados filomóviles 
o  filobuses, basados en el m ism o principio que los conocidos tro - 
lebuses, de cuya in troducción  en España nunca se ha reivindicado 
n ingún m érito  para Félix A praiz . U nos años más tarde, en 1921, 
presen tó  en  el P rim er C ongreso  de Ingeniería celebrado en España, 
una m odificación del sistem a, consistente en  sustitu ir uno de los 
hilos conductores p o r  u n  carril central, sobre el que se hacía so 
p o rta r  la m ayor parte del peso del vehículo, m ediante un  m eca
nism o apropiado, haciendo más económ ico su funcionam iento.

A dem ás de unas obritas que publicó en  Las Palmas de G ran  
C anaria en la década de los cuarenta, sobre su visión de la n a tu 
raleza de la electricidad y  su propuesta  desaparición de las u n i
dades eléctricas, tam bién volvió sobre este tem a, p o r esa m isma



época, con dos artículos en la revista francesa V E léc tr iá en  y  o tro  
antirrelativista en la R evista  Ibérica, De ese tiem po datan  sus co n 
tactos epistolares con A rnold  Som m erfeld, ya octogenario  y  prác
ticam ente retirado  en M unich, y  con  G ustav M ie, en F riburgo  de 
Brisgovia, a quienes com unicó sus ideas sobre las unidades eléc
tricas. A m bos le contestaron  am ablem ente, aunque distanciándose 
de sus conclusiones, com o era previsible.

Sin tener el censo com pleto de sus publicaciones, he pod ido  
constatar la presencia de artículos suyos en las revistas Las C ien
cias y  M etalurgia y  Electricidad, así com o de detallados apuntes 
sobre electrotecnia especial, m áquinas eléctricas y  otras cuestiones 
relacionadas, para uso docente y  cuidadosam ente m anuscritos.

E ntre  los papeles de Félix A praiz , que guardan con encom ia- 
ble afecto sus hijas en M adrid, encontré  notas de trabajos inéditos 
titu lados «U n invariante de los cam pos new tonianos: su relación 
con  el problem a de D irichlet», «La ro tation  en 6 dim ensions» con 
una página en castellano dedicada a una «ley única de la rotación 
en n  dim ensiones», «D isparition  du tem ps» que vendría a añadirse 
a la desaparición de las unidades eléctricais que ya había propuesto , 
y  «G ravitation» en inglés, en la línea del conocido  in ten to  de re
ducción  de la gravitación al electrom agnetism o.

U na característica a destacar en Félix A pra iz  es que escribía 
en francés con tan ta  facilidad com o en castellano. D e hecho, p u 
blicó bastante en ese idiom a y  m uchas de sus notas m anuscritas lo 
están en francés. Seguram ente, esto  fue debido a sus estudios en 
Lieja y  a sus estancias posteriores en Le H avre y  París. T am bién 
pod ía  escribir en  inglés, com o lo dem uestran  algunas de sus notas.

La relación científica más intensa y  prolongada que m antuvo 
Félix A praiz fue con Ju lio  Palacios, a quien aquél le tuvo  p o r  con
fidente de sus ideas acerca de la naturaleza de la electricidad, la 
reducción mecánica de los fenóm enos eléctricos y  la desaparición 
de  estas unidades, desde 1940 hasta 1954, prácticam ente poco  antes 
de su m uerte, cuando se encontraba retirado  en C enicero . H ay  una 
anécdota curiosa, que quizás d io  origen a esa relación. E n  efecto,



Julio  Palacios no tuvo  inconveniente en reconocerle que una de
ducción contenida en su discurso inaugural del curso  1940-41 en 
la Real Academ ia de Ciencias, era idéntica a la que él había in 
cluido en su artículo  de 1929 en la R evista  M atem ática H ispano- 
Am ericana, y  aunque no era estrictam ente una novedad, hizo 
constar la p rio ridad  de Félix A praiz, en  la segunda edición de d i
cho discurso.

El estudio de las cartas intercam biadas p o r am bos — he p o 
d ido  ver las que Ju lio  Palacios le escribió a Félix A praiz duran te 
ese período  y  los borradores que éste h izo  de las que escribió a 
aquél—  perm ite sacar interesantes conclusiones sobre los caracte
res de am bos y  sobre cóm o cada u n o  defendía sus pun tos de vista.

Julio Palacios tiene muchas expresiones encom iando las cuali
dades sobresalientes de Félix Apraiz. Así, de su Tratado de Electri
cidad y  de sus aplicaciones le dice «El lenguaje, elegante y  conciso, 
destaca con el lam entable desaliño tan frecuente en los escritos cien
tíficos y  técnicos de nuestros com patriotas». Tam bién le da la en
horabuena p o r un  prem io obtenido posiblem ente p o r un  artículo en 
Metalurgia y  Electricidad, del que dice que es «bien merecido por 
su perseverante labor». En general, Julio Palacios no  tiene más que 
palabras de elogio hacia la disposición general de Félix A praiz y  su 
incansable deseo de búsqueda y de reducción de teorías. A hora bien, 
no  com parte la m ayoría de las propuestas de éste y  se esfuerza pa
cientemente, carta tras carta, en presentarle ejemplos y  contraejem 
plos para rebatir sus posiciones. En particular, Julio Palacios insiste 
una y  otra vez en que Félix A praiz no aclara suficientemente lo que 
quiere decir cuando afirma la equivalencia entre la intensidad de la 
corriente y  la fuerza, llevado sin duda p o r u n  afán reduccionista de 
las m agnitudes físicas, que tan novedosas y  fructíferas teorías había 
producido a principios de siglo.

A unque coincidían en algunos p lanteam ientos, Ju lio  Palacios 
era m enos heterodoxo que Félix A praiz, pues éste iba más allá de 
las críticas de aquél a ciertos supuestos de E instein en la teoría de 
la relatividad y  era, de hecho, u n  antirrelativista com bativo. A d e



m ás, en  la in terpretación  de la electricidad, Félix A praiz  se colocó 
com pletam ente fuera de lo com únm ente adm itido, que Ju lio  Pa
lacios aceptaba norm alm ente.

Equivocado com o estaba en no pocas de sus apreciaciones, re 
presen tó  sin em bargo un  ejem plo valioso de entrega a la búsqueda 
de la verdad científica y  de absolu ta honradez y  perseverancia en 
el m antenim iento  de sus ideas, que en  eso fue insobornable. Sus 
circunstancias personales p rop ic iaron  que estuviera siem pre so 
m etido  a una cierta m arginación. A sí, vio im pedidos sus in tentos 
de  acceder a Escuelas de Ingenieros y  a la U niversidad y  recibió, 
en  general, una acogida más bien hostil de los m edios científicos 
oficiales, responsables de las publicaciones a las que incansable
m ente rem itía trabajos.

Es una característica que h o y  en día está más presente que 
nunca, que se niega la ciencia hecha al m argen de las reglas im 
puestas y  se desprecian las actitudes y  el estím ulo científico de p e r
sonas que hacen de su vida el ejercicio de u n  ideal desinteresado.

Félix A praiz m urió  el 7 de septiem bre de 1955.

X A V IE R  Z U B IR I. U N  F IL O S O F O  C O M P R O M E T ID O  
C O N  LA  C IE N C IA

Pocos filósofos contem poráneos han ten ido  una tan  grande y  
sostenida preocupación  p o r la ciencia com o el donostiarra  X avier 
Z ub iri A palategui. N acido  el 4 de d iciem bre de 1898, cursó el ba
chillerato en el C oleg io  de Santa M aría, de los m arianistas, en su 
ciudad natal.

F orzado , p o r  circunstancias psicológicas y  am bientales, a se
guir la carrera eclesiástica, que luego abandonó, se licenció en fi
losofía en la U niversidad  de Lovaina, en 1920. Ese m ism o año se 
d o c to ró  en teología, en  Rom a, y  al año siguiente lo  h izo  en filo 
sofía, en  M adrid. P o r cierto, la lectura de esta tesis docto ra l estuvo 
rodeada de circunstancias excepcionales. P o r una parte , hu b o  que



adelantar la fecha, p o rque José O rtega y  Gasset, que era el p o n en 
te, tenía que ausentarse para  u n  viaje, y  com o X avier Z ubiri no 
tenía aún el títu lo  de licenciado p o r una U niversidad  española, 
hubo  de firm arse el acta doctoral el 21 de m ayo de 1921, cond i
cionada a que aprobara el exam en de licenciatura. E n  aquella épo 
ca, p o r  o tra  parte, nuestro  personaje no dom inaba el griego, com o 
sí llegó a hacerlo poco  después, en  que leía en ese idiom a p o r de
leite personal, y  ésa era disciplina obligada para el citado examen. 
P o r fo rtuna , aún sabía m enos griego alguien que se examinaba 
tam bién: A nton io  M achado. Xavier Z ubiri solía decir después, con 
toda verdad, que p o r  aprobarle a éste, le habían ten ido  que aprobar 
a él.

A unque dirig ido desde m uy  joven a las hum anidades y  a la 
teología, sin tió  siem pre u n  inequívoco interés p o r  las ideas y  teo 
rías científicas, convencido de que de la ciencia pod ría  tom ar ele
m entos significativos para una explicación plausible de la relación 
entre el hom bre y  el m undo. Ese interés fue adem ás activo, p o rque 
se p reocupó  p o r inform arse, hasta donde podía, del alcance y  tras
cendencia de las más novedosas construcciones en los cam pos de 
las m atem áticas, la física, la biología, la psicología, etc. Así, no  sólo 
frecuentó  una relación am istosa con científicos, buscando para  sí 
y  dando al m ism o tiem po una rica aportación de ideas, sino que 
adop tó  la m odesta condición de alum no, en cuantas oportunidades 
se le presen taron , incluso siendo ya catedrático, para  beneficiarse 
con  las explicaciones de grandes científicos.

Las m atem áticas y  la física fueron, de todas las ciencias, las 
que más atrajeron  la atención de X avier Zubiri; tan to  que, p o r  dos 
veces, estuvo a p u n to  de cursar de form a oficial dichos estudios. 
La prim era fue en  1923, en que llegó a m atricularse en la Facultad 
de Ciencias, sección de m atem áticas, de la U niversidad  C entral. La 
repentina preparación de la cátedra de h istoria de la filosofía de 
dicha U niversidad, a la que le em pujó su paisano Juan  Z aragüeta 
y  que ob tuvo  en 1926, le im pid ió  con tinuar esos estudios. La se
gunda ocurrió  década y  m edia más tarde, estando en  París en 1939, 
en que m editó m uy seriam ente la posibilidad de hacerse ingeniero



en el Politécnico de Z urich , pues en  aquel m om ento  no  estaba cla
ro  qué le iba a pasar a su vuelta a España, después de la guerra 
civil.

Si bien es una exageración decir, com o se ha hecho a m enudo, 
que Xavier Z ubiri estudió  con prom inen tes científicos europeos, 
sí es cierto , en cam bio, que asistió a sus aulas y  sem inarios. Así, 
siguió cursos de m atem áticas y  física, con La V allée-Poussin en 
Lovaina, con Julio  R ey Pastor y  Ju lio  Palacios en M adrid , con 
E rn s t Z erm elo  en F riburgo , con E rw in  Schrödinger en Berlín y 
con  Louis de Broglie en Paris. T am bién hay una larga nóm ina de 
profesores de biologia y  psicología, en Bélgica y  A lem ania, a cuyas 
clases asistió el siem pre ávido de ciencia X avier Zubiri.

Si su contacto  con  E dm und H usserl y  M artin  H eidegger, en
tre  1928 y  1930, le iba a condicionar su visión fenom enològica, 
p rim er estadio de la metafísica zubiriana, su paso  p o r  la U n iver
sidad de Berlín, en el período  1930-31, le p roporcionaría  la ocasión 
d e  conocer en persona a algunos de los creadores de las más im 
portan tes realizaciones, en el cam po de las ciencias físicas, del p r i
m er cuarto  de siglo. D u ran te  su estancia en la capital alem ana, que 
era el principal cen tro  científico europeo  de la época, X avier Z ubiri 
estuvo viviendo en la H arnack  H aus, residencia para  profesores de 
la U niversidad. Allí, este vasco universal p ro tagon izó  una curiosa 
situación, un  día que A lbert E instein  se presen tó  p o r ver si le p o 
dían dar de com er, y a  que se había quedado m om entáneam ente sin 
d inero , a causa del cierre de los bancos que arrastró  la gran  crisis 
económ ica que se p ro d u jo  en la prim avera de 1931, com o conse
cuencia de los enorm es pagos que A lem ania tenía que hacer, en 
aplicación del T ra tado  de Versalles. R ápido de reflejos, X avier Z u 
biri invitó  a su mesa al gran científico, al que había conocido  en 
M adrid  en 1923 y  con quien p ro n to  entabló  anim ada conversación. 
H ay  constancia de q u e  duran te varios días se repitió  esta situación 
y de que con tinuaron  hablando en casa de A lbert E instein, pues 
éste se to m ó  con gran interés la explicación de algunos pu n to s que 
le p lan teó  nuestro  filósofo, concretam ente relacionados con el 
cam po electrom agnético y  las ecuaciones que lo gobiernan.



Sorprendente fue tam bién su relación con E rw in  Schrödinger, 
que había sucedido a Max Planck, padre de las teorías cuánticas. 
Lo fue, p o r la agudeza con que supo captar las palabras de aquél, 
tra tando  de situar la recientem ente constru ida m ecánica cuántica 
en  su relación con la antigua teoría de B ohr, en una m em orable 
cita agustiniana, con la que el insigne creador de la mecánica o n 
du lato ria  com enzó sus clases en la U niversidad de Berlín, y que 
m uchos años después, Xavier Z ub iri gustaba aún de recordar. Y lo 
fue tam bién, p o r  la am istad que se estableció en tre am bos, que 
tuvo  com o resultado la visita que aquél realizó a G uipúzcoa en 
1934, recién galardonado con el prem io  N o b e l, antes de su p a rti
cipación en la U niversidad In ternacional de V erano de Santander, 
ju n to  con Ju lio  Palacios y  Xavier Zubiri, en tre  o tros. Este m ism o 
tradu jo  las lecciones del físico austríaco, que aparecieron al año 
siguiente con el títu lo  de La N u eva  Mecánica O ndulatoria.

El año 1934 fue, en mi op in ión , de una im portancia singular 
para el posicionam iento  de X avier Z ubiri con respecto  a la ciencia, 
en especial a las ciencias físico-m atem áticas, no p o r su partic ipa
ción en el curso de verano dedicado a d iscu tir las im plicaciones 
filosóficas de las nuevas teorías físicas, ni p o r  su traducción del 
libro de A rth u r M arch La física del átomo. Iniciación en las nuevas 
teorías, sino p o r la publicación del artículo «La N ueva Física: un 
problem a de Filosofía» en la revista C ruz y  Raya. E n  efecto, con 
este trabajo , más conocido p o r  su inclusión con el títu lo  ligera
m ente cam biado en su p rim er lib ro  N aturaleza , H istoria, Dios, de 
1944, Xavier Z ubiri inicia los escritos sobre las dos grandes re
voluciones científicas del p rim er tercio del siglo XX: la relatividad 
y la mecánica cuántica. Adem ás, este artícu lo  constituye u n  caso 
realm ente extraordinario , porque, tratando  fundam entalm ente de 
la nueva teoría cuántica, desarrollada en la segunda m itad de la dé
cada de los veinte, es decir apenas seis u ocho años antes de su 
publicación, cuando sólo unos pocos físicos y  m atem áticos espa
ñoles estaban al tan to  de los nuevos m étodos m ecánico-cuánticos 
y  de la problem ática abierta en su in terpretación, fue obra de un 
filósofo en busca de la realidad física. P or lo que yo sé, este trabajo,



bastante extenso — 87 páginas—  es la prim era exposición en cas
tellano, bien que n o  técnica y  en  lenguaje no m atem ático, de la 
m oderna teoría cuántica y  del p roblem a general del conocim iento 
que conlleva.

En él, de sus experiencias con  los grandes creadores de las teo 
rías físicas que discute, destaca su adm iración p o r W erner H eisen
berg, joven genio entonces en la U niversidad de Leipzig, cuya 
am istad y  confianza le honrarían  para el resto  de su vida.

M uchos científicos, y  de m u y  variada form a, in tervin ieron ac
tivam ente en la construcción de la filosofía zubiriana. A  aquellos 
que, com o Blas C abrera, Esteban Terradas, Ju lio  Palacios, Ju lio  
R ey Pastor, E rw in  Schrödinger y  W erner H eisenberg , influyeron 
en la m anera en cóm o Xavier Z ub iri fue arm ando su concepción 
filosófica y  m etafísica, a través de un contacto  personal próxim o 
y  am istoso, y  cuya huella puede encontrarse analizando sus obras, 
hay  que añadir tam bién aquellos o tro s  a quienes conoció  sólo cir
cunstancialm ente o  de m odo  pasajero, com o A lbert E instein, Max 
Planck y  Louis de Broglie, o n o  conoció personalm ente, com o 
K u rt G ödel, pero  cuyas ideas físicas o m atem áticas tuv ieron  una 
influencia decisiva en  la form a en cóm o construyó  las relaciones 
en tre  el m undo  real y  el hom bre.

H ay  pasajes de conten ido  físico-m atem ático en las obras de 
X avier Z ubiri, en los que, sin referirse en particu lar a n inguno  de 
ellos, se adivina a su través a u n o  u o tro  de los citados, con sólo 
conocer su estilo creador y  sus inclinaciones. D e todos ellos, me 
gustaría destacar to d o  lo que A lbert E instein co n trib u y ó  a la fo r
m ación de la filosofía zubiriana, desde el p rim er encuentro  en la 
m adrileña R esidencia de E studiantes, en el curso  de su visita a E s
paña en F ebre ro -M arzo  de 1923 que orig inó u n  espectacular des
concierto  p o r  el anunciado y  luego desm entido viaje a Bilbao, sus 
posteriores conversaciones en Berlín en 1930-31, y  en  general p o r 
las ideas y  teorías que fue incorporando  en su esquem a de relacio
nes entre filosofía y  ciencia. A  to d o  eso quizá p u d o  haber corres
po n d ido  Xavier Z ubiri de la única form a que convenía hacerlo:



exponiendo en 1946 en la U niversidad de P rinceton, en los E stados 
U nidos, tan  cerca de donde se encontraba A lbert E instein, sus p ro 
pias ideas en la conferencia que p ronunció  en francés sobre Lo real 
y  las matemáticas: un problem a de filosofía, a la que se sabe que 
asistieron filósofos, m atem áticos y  físicos fam osos.

E n  la lectura de las obras de Xavier Z ub iri llama la atención 
la profusión  con que emplea térm inos científicos, y  en particular 
físico-m atem áticos, tales com o cam po, espacio-tiem po, ortogona- 
lidad, etc, las más de las veces integrados en su discurso  filosófico 
con bastante p rop iedad  y  rigor, y  o tras inventándolos o aplicán
dolos con originalidad, fuera del estricto  contex to  técnico para el 
que fueron  creados.

Es tan  grande la im portancia, en definitiva, que la ciencia tuvo 
en la form ación del sistem a filosófico de Xavier Z ub iri que, con el 
sen tido  del hum o r que siem pre le caracterizó, en ocasiones se p re
guntaba cóm o es que, habiendo una carrera de filosofía y  letras, 
no  hay lo que con m ucha más razón  debería haber: la de filosofía 
y  ciencias, pues que la filosofía tiene m ucho más que ver con éstas 
que con las letras.

Q u e la com prensión  del esquem a zubiriano , fenom enología 
—» logos razón científica, debe hacerse a la luz de la ciencia m o
derna, o  más bien según las vías de aproxim ación que han abierto 
las teorías científicas desarrolladas en  este siglo, creo que resulta 
innegable. C om o tam bién lo es que, m uchas de las páginas que 
recogen la particu lar visión del m undo  de este gran m etafísico, to 
m aron  form a en su refugio estival de Fuenterrabía, en el que, a la 
vista del m ar C antábrico , le em bargaba la inspiración.

Xavier Z ub iri m urió  en M adrid  el 21 de septiem bre de 1983, 
justam ente u n  año después de que se le concediera, ju n to  con Se
vero O choa, el prem io  R am ón y  Cajal a la investigación.
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PA L A B R A S D E  R E C E P C IO N  Y P R E S E N T A C IO N  

p ro n u n c iad as  p o r  

F R A N C IS C O  A LB ISU  C A R R E R A

C reo  que las reuniones de la Bascongada de carácter científico 
en el sentido  más am plio del térm ino, com o ésta de hoy  y  com o 
tantas o tras recientes y  pretéritas, deben significarse p o r  su carácter 
sosegado, de form a que los participantes a uno  y  o tro  lado de la 
mesa que nos separa obtengan el m ejor fru to , y  a la vez el m ejor 
gusto, de las mismas.

C o m o  tal deseable sosiego no  parecía com patib le con el m an
tenim iento  del suspense sobre si nuestro  am icando  Juan  José Icaza 
va a ser aceptado com o A m igo de nuestra Sociedad, deseo m itigar 
esa tensión  tan bien  conocida de doctorandos y  sus familiares y  
am istades. P or eso qu iero  adelantarm e al epílogo habitual de estas 
disertaciones y  expresar, en nom bre de la C om isión  de Bizkaia de 
la R.S.B.A.P. que Ju an  José es recibido en la m isma com o A m igo 
de N ú m ero , con lo que la Sociedad se siente enriquecida en calidad 
sobre to d o , y  p o r supuesto  tam bién en cantidad. C o n  ello la So
ciedad se felicita y  felicita al nuevo A m igo.

C on o zco  a Juan  José Icaza desde hace casi tre in ta  años, cuan
d o  en la segunda m itad de los 60 se so laparon  su prim era época 
de trabajo  en Labein y  mis ú ltim os años de pertenencia a la p lan 
tilla de ese C entro . D espués nuestras vidas se han cruzado  rep e
tidam ente; diríam os con lenguaje p ro to - o qu izá pseudo-relativ ista 
que nuestras líneas de universo se han co rtado  en varios pu n to s-



instante. H e  ten ido  ocasión de seguir sus actividades en la U n i
versidad, en el C o m ité  Vasco de Tecnología, en el C olegio  y  A so 
ciación de Ingenieros Industriales, en su segunda (y actual) etapa 
en Labein, etc. Y  siem pre he adm irado  su talante curioso , con cu 
riosidad m uy activa, en  ese área tan  apropiada para realizaciones 
brillantes com o es la frontera, afortunadam ente borrosa , en tre la 
C iencia y  la Tecnología; fron tera to talm ente perm eable desde lue
go para Juan  José, titu lado  a u n o  y  o tro  lado de la misma.

D octo rado  en Ingeniería Industrial y  en C iencias Físicas, ese 
am plio abanico académ ico corresponde a una vocación consciente 
que le llevó p o r pasos sucesivos, desde su prim era graduación, a 
una industria de bienes de equipo , después a un cen tro  de I +  D  
com o Labein y  luego a la U niversidad  del País Vasco. Parece así 
haber recorrido  río  arriba, hacia las fuentes, el cam ino inverso al 
que sigue un p ro d u c to  o proceso que, desde la m ente de su crea
d o r, d iscurre a través de las fases de desarrollo, ensayo, fabricación 
y  finalm ente com ercialización. Y  en ese recorrido  desde la indus
tria  hasta la ciencia ha encontrado uno  de los polos de  su vocación: 
la historia de la C iencia y de la Técnica, de lo que h o y  nos ha 
expuesto  u n o  de sus frutos.

P o r interés p ro p io  me han atraído siem pre los tem as a caballo 
en tre la ciencia y  la tecnología; en  particular, y  com o p ro feso r de 
la Escuela de Ingenieros, siem pre he echado de m enos la existencia 
en nuestros planes de estudio de una m ateria com o la historia de 
la técnica, y  he envidiado la existencia p o r ejem plo de cátedras de 
H isto ria  de la M edicina en las facultades correspondientes, p o r  
cierto  con notables pro tagonistas en  España y  en el País Vasco. N o  
m e consta que haya m aterias sem ejantes en la Facultad de Ciencias 
y, com o he d icho antes, no las hay en la Escuela de Ingenieros.

¿Q ué pasa con esto? Pues que los alum nos aprenden  los nom 
bres de G auss, E uler, N ew ton , Bernoulli, etc., p o rq u e  se les m ete 
en la cabeza que tienen  que estud iar un  teorem a, una fórm ula, una 
ley, etc., que lleva u n o  de esos nom bres. Y no saben absolutam ente 
nada sobre G auss, Euler, N ew to n  o Bernoulli, ni lo que hicieron;



y así, yendo  hacia atrás, pasam os de E instein  a N ew to n , a L eo
nardo, a P to lom eo y  podem os llegar con esa ignorancia hasta E ra- 
tóstenes y  su fam osa criba (de m oda recientem ente en un  examen 
para chóferes de la A dm inistración vasca).

T odo  ello con un  desconocim iento total sobre esos y  m uchos 
otros prohom bres de la ciencia y  de la técnica, que han m arcado el 
desarrollo de la H um anidad desde su inicio con un grado de influen
cia al m enos similar al de los pensadores, filósofos, poetas, etc.

Ese conocim iento  y  esa difusión de la h istoria de la ciencia y 
de la técnica es lo que Juan José ha desarrollado com o parte no 
despreciable de su actividad en los últim os años, sin descuidar po r 
supuesto  sus responsabilidades docentes en la U niversidad y p ro 
fesionales en Labein. Y ha enfocado su atención, su zoom  d iría
m os, hacia diez personajes de nuestro  m undo  vasco, y  nos ha 
anunciado su p ropósito  de añadir o tros a esta prim era  serie, lo cual 
confío enriquezca en  algún m om ento  el inventario  docum ental de 
la Bascongada.

D e los diez nom bres que ha presentado, yo  conocía p o r su 
puesto  el de Z ub iri y  algún o tro  (¿quién no conoce a algún 
A práiz?), pero  reconozco  mi ignorancia supina sobre casi todos.

Q u ie ro  destacar algunas características com unes a esos p e r
sonajes:

—  Son vascos, la m ayoría vascos inm ediatos y  algunos vascos 
de prim era generación nacidos fuera del País.

—  Se han asom ado tan to  a la vertiente científica com o a la 
tecnológica de sus respectivos campos.

—  H an  tenido proyección  m uy im portan te  al ex terior del País 
y  al ex terio r de España, en u n  nivel que resulta so rprendente para 
quien com o yo, lo conoce p o r  prim era vez.

—  Y son de nuestro  pasado inm ediato; todos ellos inician su 
actividad a p artir  de la segunda m itad del siglo X IX .



O tra  cosa que quiero  señalar sobre y  en to rn o  al trabajo  que 
hoy  hem os escuchado a Juan  José Icaza es que frecuentem ente, en 
nuestra  Sociedad Bascongada y  debido a la h istoria bicentenaria 
que pesa sobre noso tros, hem os tenido una excusable tendencia a 
enfocar nuestra atención a personajes del siglo X V III y, en el cam 
p o  científico, to d o  parece acabar o em pezar en los herm anos E l
huyar. P ero  ahora y  aquí no  estam os hablando de personajes de 
peluca y  casaca, sino de señores con som brero , abrigo y  paraguas, 
que viajan en m etro , que han constru ido  m etros o  ferrocarriles, 
que aparecen fotografiados, que discuten sobre la teoría de la re 
latividad; en fin, que tienen hijos y  familia directa que hoy día nos 
cuenta su historia. T o d o  esto les hace m uy  inm ediatos a noso tros 
y, desde luego, un  ejem plo m uy eficaz a la ho ra  de enarbolar el 
pasado científico-técnico vasco ante alum nos y  profesores.

C asualm ente, dos o  tres de los personajes que ha p resentado  
Juan  José están relacionados con grandes obras de in fraestructura 
del tipo  de las que van a conform ar el Bilbao de m añana y  en las 
que suenan p o r cierto  una pléyade de pro tagonistas extranjeros. 
A hora  m ism o hace cien años obras com o esas salían del cerebro  y  
de la m ano de algunos de los ilustres vascos hoy  estudiados.

Q u ie ro  term inar re iterando la felicitación y  la satisfacción de 
la Real Sociedad Bascongada de Am igos del País p o r  la in co rp o 
ración h o y  del nuevo A m igo de N ú m ero  Juan  José Icaza. Y, c re
yendo  in terp re tar el sentir de la Sociedad, qu iero  decir que nos 
hubiera gustado a lo  largo de los últim os 150 años conocer a fondo  
la vida y  la actuación de los vascos que aq u í se han citado, desde 
la A de A lzóla hasta la Z de Z ub iri para, de alguna form a, haberlos 
inco rporado  en su m om ento  a la Sociedad, aunque ciertam ente en 
una gran  p arte  de ese período  la vida de ésta fue larvada y  a veces 
casi clandestina.

E speram os que el nuevo A m igo nos ayude a detectar, apreciar 
e inco rporar a la Sociedad a valores similares en el m undo vasco 
de hoy. M uchas gracias.




